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Esta  obra  es  propiedad  del  CIRCULO  LITERARIO 
COMERCIAL ,  que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su 
permiso  la  reimprima ,  varíe  el  título ,  ó  represente  en  al- 
gún teatro  del  reino ,  ó  en  alguna  sociedad  de  las  forma- 
das por  acciones ,  suscriciones  ó  cualquiera  otra  denomi- 
nación ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  8  de  Abril  de  1839,  4  de  Marzo  de  1844,  y  5  de 
Mayo  de  1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramá- 
ticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los 
ejemplares  que  carezcan  de  la  contrasella  reservada  que 
se  estampará  en  cada  uno  de  los  legítimos. 
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UN  CRIADO Sr.  N.  N. 


La  escena  pasa  después  de  1843:  el  primer  acto  en 
Albacete,  y  los  dos  siguientes  en  Madrid. 


AGTO  PRIMERO. 


Sala  decentemente  amueblada. — Puerta  en  el  fondo. — 
Otras  dos  laterales. — A  la  izquierda  un  sillón. — En 
medio,  una  mesa  redonda. — Ala  derecha,  un  escri- 
torio. 


Clara  . — Luisa. — Enrique. — Juan. 

(Al  levantarse  el  telón,  Clara  está  sentada  al  lado  de 
Luisa,  que  borda;  Enrique  apoyado  en  el  sillón  y  Juan 
sentado  en  el  lado  opuesto,  delante  del  escritorio. — Un 
criado  entra  con  una  jicara  de  chocolate  y  la  coloca 
delante  de  Juan.) 

Luisa.  (Levantándose  y  yendo  á  llamar  á  Juan  que  es- 
tá durmiendo.)  Juan  !...  Juan! 

Juan.        (Despertándose  sobresaltado.)  Eh! Quién 

llama? 

Enrique.  (Riendo  y  yendo  á  sentarse  al  lado  de  su  mujer.) 
Arriba,  dormilón! 

Clara.  (Riendo  también.)  Por  cierto!...  ocho  dias  hace 
que  estamos  en  su  casa  y  todavía  no  le  he  visto 
completamente  despierto...  Porqué  duerme  us- 
ted tanto? 

Juan.       Porque  no  duermo  nada. 
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Luisa. 
Juan. 


Clara 
Juan. 


Luisa. 
Juan. 


Clara, 
Juan. 
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(Que  se  ha  sentado  á  bordar  á  la  mesa  de  en 
medio.)  Vaya  una  paradoja! 
Di  que  no  tengo  razón...  De  tres  meses  á  esta 
parte  soy  el  médico  mas  desgraciado  del  par- 
tido de  Albacete...  los  enfermos  andan  tras  de 
mi  todo  el  día,  y  me  hacen  andar  tras  ellos  toda 
la  noche. 
Pobre  primo ! 

Hace  usted  bien  en  compadecerme,  Clara..   Yo 
perezoso  por  naturaleza...  yo,  que  no  soy  feliz 
mas  que  en  el  rincón  de  mi  chimenea,  con  mi 
bata  y  mis  pantuflos,,  tengo  la   desgracia  de 
reunir  la  clientela  mas  numerosa 
Y  de  eso  te  quejas?     ^-~ 

Nohe^dequ^me^TMe  establezco  en  Alba- 
cete r?íftr  pacífica...  dotada  de  las  mejores 
:ondiciones  higiénicas...  y  en  la  bual  creia  en- 
con  rar  la  calma...  Durante  cinco  afios,  mi  vida 
se  desliza  entre  los  placeces  del  amor  legítimo  v 
de  la  pereza...  pero  hé  aqui  que  de  repente 
viene  a  asaltarme  una  reputación  inmensa,  inau-  ft, 
tfgff"-  ™°ombre  ignorado  corre  de  boca  en    ' 
«UQpR-..  xoaos  ios  inválidos  de  la  provincia  11a- 
»  Puerta^-y-c^a  dia  reviento  un  ca- 
- de  ,a  humanidad  doliente, 
uso  prueba  su  mérito  de  usted 
Qué  mérito,  ni  qué  diablos!...  no  tengo  ningu- 
no!,    continuamente  se  lo  estoy  diciendo  á  mis 
cuentes...  pero  nada!  cuanto  mas  les  repito  que 
soy  un  asno,   mas  me  proclaman  los  imbéciles 
por  un  Galeno      Hasta  en  los  periódicos  de  la 
provincia  se  habla  de  mí  y  se  elogian  mis  talen- 
tos... [Tomando  un  periódico  de  la  mesa.)  Oi- 

SÜHSy  l0uq'!f  dicf  el  Diari0  de  Valencia: 
(teyenáo-)"^  üegado  hasta  nosotros  la  fama 

tu  Aiw°rf d0n,Jua,u  Revil,a'  médico  establecido 
en  A  bacete,  donde  goza  de  una  reputación  en- 
vidiable y  que,  no  contento  con  prodigar  á  la 
humanidad  doliente  los  auxilios  de  su  ciencia? 

\L  ™,  T  SU  Casa  uria  consuIta  gratuita  para 
los  pobres  de  aquel  partido,  á  quienes  socorre 

dínn 1T  caM:dt\va  brgpeá*.  Este  ejemplo  es 
digno_de  ser  imitado.. . .  etc. ,  etc. » 


Luisa. 
Juan. 


Luisa. 
Juan. 

Luisa  . 


Juan. 
Luisa. 
Juan. 


(Levantándose  y  apretándole  la  mano  con  ade- 
man conmovido.)  Oh!...  bien,  bien,  amigo 
mió. 

Mal,  digo  yo,  muy  mal!...  pues  no  faltaba  otra 
cosa!  Me  lloverian  millares  de  enfermos...  gra- 


escribo  ahora  mismo  á 
..  (Se  dirige  al  escrito- 


quieres  desacreditarte. 


tis!...  Nada!...  nada 
ese  infame  libelista... 
rio.) 

Qué  vas  á  hacer?... 
crearte  enemigos?... 
Pues!...  ya  saliste  con  el  refrán  de  costumbre... 
[Asi  me  detienes  siempre...  asi  me  haces  dejar 
[la  mesa,  cuando  como...  el  rio  cuando  pesco... 
ln  p.nma  f^unilflr>  ^nprj:aQ'  No  tengo  un  minu- 
LcTde  descanso...  estoy  estenuado,  molido  ,  ani- 
quilado!... Mi  despacho  no  se  ve  nunca  libre... 
y  mi  campanilla  ha  resuelto  el  problema  del  mo- 
vimiento continuo.  (Se  oye  llamar  ála'izquier- 
da.)  No  lo  dije?...  ahi  tengo  ya  un  cliente ! 
Algún  desgraciado  que  padece! 
Que  padece !  Pues  mira^yo  no  me  he  desayuna- 
do aun...  y... 

(Deteniéndole  en  el  momento  en  que  se  dispone 
á  hacerlo.)  Oh!...  tú  no  puedes  dejarle  á  la 
puerta. 

Pero  y  mi  chocolate?  (Llaman  otra  vez.) 
Te  acusaría  de  inhumanidad. 
(Arrojando  con  rabia  la  servilleta.)  Maldita 
campanilla!...  (Siguen  llamando.)  Allá  van!... 
allá  van !  (Tase  por  la  puerta  izquierda.) 


Í3 
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ESCENA  II. 

Enrique. — Luisa. — Clara. 


Luisa .      (Riendo.)  Já ! . . .  já ! ...  ja !.., 

Clara.     Cómo?...  te  ries? 

Enrique.  Cuando  ese  pobre  Valentín  está  en  la  agonía!... 

Luisa.      Si  ustedes  supieran!..  Esos  enfermos...  me  los 

,  debe  á  mí,  á  mí  sola. 
Clara^-A  tí! 
Enrique.  Por  qué  ? 


Luisa. 
Clara. 
Luisa. 


Luisa. 
Clara 
Luisa. 
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Oigan  ustedes...  Yo  deseo  ardientemente  vivir 
en  Madrid,  conocer  ese  mundo  de  fiestas  v 

Iwfeclamos  de  Jos  periódicos  "  *' 

I  JLos  inspiro  vo. 

'lisas- visitas 'de  noche  y  de  dia 

Las  recinto  yo  misma...  He  jurado  hacer  ano 

eSr  lívf  GfCa  Ia  VÍda  de  Provincia  y   í^de 
ella,  llevándome  consigo á la  corte..   Pero      si 
lencio!..  aqui  le  tenemos. 


ESCENA   III. 

Enrique.— Juan.— Luisa.— Clara. 

láyase  al  diablo! 

Qué  era  ello,  primo?  ¿. 

Nada!...  una  enfermedad  ridicula  !...  un  abuso 

tZ^To?  ^T-  pY  Venir  á  "'~r- 
PobredMo "  rio?  '  d°"  Ca,1St0  tipJ]e  Ja  c»rPa  •' 
repuTaclón.:;  *"PDe8  qm  "*  tüU  Cgl6so ®  *j 

,?pe!^SCe'0S0!-  P°r  Ia  cuenta  que  le  tie- 

flane-rar  v  «nr     lda  mas  que  raPar  la  barba, 
.  sangrar  y  aplicar  cataplasmas  a  domicilio 
I  hoy  se  encuentra  á  mi  lado  en  clase  deTvuchn' 

\  V£riftZ± hucm  parte  de  mis  d"So^ 

Sff^? Madrid?- m  todos  tus  dís- 

wh£¿L'^  qut  n-° vá  usted  a  Madrid? 
£wo?27Ste  emlemnd0  á  'desa«u- 

deaauel   tñ, ur       , ,7  lanzar™e  en  medio 

uno  jTcab¿a      I0  dG  cochetque  le  aPlasta»  < 
Ja  cabeza...  de  aquella  cáfila  de  intrigantes 


Luisa 

Clara. 
Juan. 
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ue  le  secan  ú  uno  el  corazón!...  ir  á  Madrid, 
fesa  villa  maldita,  donde  se  acuesta  uno  por  la 
mañana  y  se  levanta  por  la  noche...  donde  se 
vive  entre  la  multitud  y  se  muere  en  el  aban- 
dono ?x^HSTadaT..  nada!...  he  pasado  allí  los 
ocho  años  de  mi  carrera  y  tengo  bastante...  Si 
al  menos  encontrase  algún  amigo,  algún  parien- 
te... Enrique,  por  ejemplo.*..         ^^^  m  t 

Enrique.  Yo?...  líbreme  el  cielo!  s 

Luisa.  (Bordando  ala  mesa  de  en  medio,  lo  mismo 
que  Clara.)  Madrid,  sin  embargo,  ofrecia  á  us- 
ted un  porvenir  brillante...  Secretario  de  un  se- 
nador, el  conde  del  Valle,  comenzaba  usted 
bajo  los  mejores  auspicios  su  carrera  política... 

Enrique.  Cuando  el  pronunciamiento  de  1840  vino  hace 
tres  años  á  arrebatarme  mis  esperanzas...  Mi 
protector,  el  conde  del  Valle,  se  retiró  del  mun- 
do político  ,  tanto  que  no  he  podido  participarle 
todavía  mi  casamiento,  y  en  adelante  renuncio 
á  todo  para  no  ocuparme  mas  que  en  la  felicidad 
de  mi  querida  Clara.  (Se  levanta  y  se  acerca  á 
tomarle  la  mano.) 

Clara  .     Enrique ! . . .  qué  bueno  eres ! 

Juan.  (Levantándose  con  la  servilleta  en  la  mano.) 
Pero  por  esta  vez  se  equivoca...  el  nuevo  pro- 
nunciamiento, verificado  en  este  año  de  gracia 
de  1843,  ha  llamado  otra  vez  al  poder  al  parti- 
do moderado,  y  el  conde  del  Valle  acaba  de 
aceptar  un  puesto  en  la  alta  cámara...  Haz  como 
él...  no  vaciles  y  toma  el  camino  de  la  corte... 
Clara  se  alegrará  mucho. 

Enrique.  (Rápidamente  y  haciéndole  señas.)  Mcontra- 
rio...  Clara  seria  allí  desg~~ 


Clara  seria  allí  desgraciada^r^Madríd  le 
reareücTTa  un  infierno!...  Por  todas  partes  ruido, 
estrépito,  vértigo....  fiestas  que  entristecen, 
bailes  que  cansan  ,  tertulias  que  fastidian...  mu- 
jeres casadas,  cuyos  maridos  no  se  conocen... 
maridos  á  quienes  se  conocen  demasiadas  mu- 
t 


"es : 


Luisa. 
Clara. 

Juan. 


cuadro^ 

no...  no  iremos...   nos  marcharemos  a 
Valencia,  como  tú  deseas. 
Qué  locura!...  yo,  en  lugar  de  usted,  prima... 
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Enrique.  (Interrumpiéndole  y  redoblando  sus  señas  ) 
Bien...  bien.  (A  Clara.)  Ponle  la  mantilla...  v 
saldremos  a  hacer  esos  encargos...  quiero  que 
partamos  hoy  mismo.  (Hasta  hallarme  en  Va- 
lencia no  estare  tranquilo.) 
Voy  á  vestirme.  Acompáñame,  Luisa 
Con  mucho  gusto.  (Vanse  por  la  derecha.) 


Clara. 
Luisa. 


ESCENA  IV. 

Enrique.— Juan. 


Enrique 


Juan. 


Enrique 

Juan. 

Enrique. 

Luán. 

Enrique. 

Juan. 

Enrique. 


Juan. 

Enrique. 


(Deteniendo  a  Juan  que  va  á  sentarse  al  escrito- 
rio para  desayunarse.)  Sabes  que  eres  el  ami-o 
mas  insoportable,  mas  indiscreto?...   No  has 
visto  mis  senas? 
Sí...  pero  no  las  he  comprendido...  yo  no  sov 

SS10  mabatG  LíEpée'  ni  emPlead°  del  ^ 
yuiíarse.)  "W  movmimto  Para  *"  «  desa- 

( Desliéndole.)  Pues  mira...  vas  á  hacerme  un 
Cuál?' 
.  No  incitar  nunca  á  Clara  á  que  vaya  á  la  corte. 
y  poi  que?,     por  que  no  has  de  llevar  á  Ma- 
drid a  tu  mujer? 

(Después  de  haber  mirado  d  todas  partes  con 
Precaución)  Porque  temo  encontrar  allí  á  otra 
Ají....  Diablo!...  ahora  comprendo  los  telegra- 
ma qUerÍd°  Juaa"/  aI8"unos  años  «"tes  de  mi 
matrimonio,  encontré  en  el  mundo  á  una  joven 

Sfe  YPfCrei  haber  haIlado  e»  su  amor  una  fe- 
hcidad  eterna...  pero  su  carácter  altivo  éim- 

¡S3H  ES  hlZ°  reflexí0»ar-  ™  asusté  de  la 
estrana  influencia  que  en  mí  tenia 

No  era  para  menos... un  tirano  doméstico!.. Oh' 
Guerra  a  los  tiranos !  '■ 

Escucha.  Habiendo  tenido  que  partir  á  la  Ha- 
bana, me  v,  separado  de  esa  mu  er...  y  al  poco 
lempo  supe  que,  instada  por  su  familia  se  ha 
bia  casado  durante  mi  viaje  ' 
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como  tú!... 


Con  eso  acabaron  los 


Juan.        Casada!, 
peligros ! 

Enrique.  Al  contrario!...  ahora  es  cuando  mas  debo  te- 
merlos... Se  trata  de  la  paz  de  mi  casa,  que 
podría  comprometer  un  escándalo ! 

Juan.        Y  cómo  llamas  tú  á  esa  situación  delicada  ? 

Enrique.  Apenas  me  atrevo  á  decírtelo...  era... 

Juan.       Silencio ! . . .  mi  mujer. 


ESCENA    V. 

Los  mismos. — Luisa. 

^Í/uisa.  4^-€lara  está  dispuesta. 

Enrique.  Voy  al  momento. 

Juan*.       (Bajo.)  Luego  medirás  el  nombre... 

Enrique.  (Id.)  Sí...  pero  ni  una  palabra  á  Luisa. 

Juan.       {Id.)  Descuida.  (Váse  Enrique  por  la  derecha.) 
Que  estabais  ahí  cuchicheando  ? 

Nada,  querida...   Enrique  rne  recordaba  <lUQ^^ ¡u^ 
no  me  he  desayunado  todavía  y  voy.^TQué  rui^V  :/ 
do  es  ese? 

Calisto.  (Dentro  y  ala  izquierda.)  Venga  usted,  caba 
ilero. 

Es  la  voz  de  don  Calisto. 
(Corriendo  al  fondo  y  á  la  izquierda.)  Me  trae 
otro  enfermo  !...  Y  aun  no  he  tomado  el  choco- 
late!... No  estoy  en  casa!...  di  que  no  esloy. 

Luisa.      Es  tarde  ya...  aquí  vienen. 


Luisa. 
Juan. 


Luisa. 
Juan. 


/-|Galisto. 


;  Luisa. 

Calisto. 
Carlos. 


ESCENA  VI. 

Carlos. — Don  Calisto. — Luisa. — Juan. 

(Con  un  paraguas  y  un  libro  en  la  mano.)  En- 
tre usted,  caballero...  el  señor  doctor  está  en 
cosa..,  ahí  le  tiene  usted. 
(Qué  aire  de  satisfacción!...  Don  Galisto  ha  he- 
cho una  buena  caza.) 
(Sumamente  alegre.)  (Uno  mas!) 
(A  Juan.)  Siento  mucho  incomodar  á  usted,  ca- 


*& 


Juan. 


Luisa. 
Juan. 

Luisa. 

Juan. 
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ballcro...pero,  mientras  se  relevaban  los  caba- 
llos de  nuestra  silla  de  posta...  le  ha  sobreve- 
nido a  mi  hermana  un  desmayo  repentino,  que 
nos  ha  asustado  mucho. 
(Yendo  á  desayunarse.)  Bien...  bien.,  vov  al 
momento  pero  estoy  desa...  permítame* us- 
ed...  (A  Luisa  que  se  ha  llevado  el  chocolate  á 
la  pieza  de  la  derecha.)  Y  mi  chocolate? 
Estaba  frío. 

(A  media  voz.)  Pardiez!...  mejor  le  quiero  así 
que  de  ningún  modo.  l 

^erando™'  'sUUa  dama  desmayada  te  eslá  es- 
Yo  también  voy  á  desmayarme...  pero  antes 
ñZTl  i eTVatiV0-  (Al  diri9irse  á  la  Viem 


Don  Calisto. 


ESCENA  VII. 


-Carlos.— Elena.—  El  Conde.  —  Juan.— 
Luisa. 


Juan. 

Elena. 

Luisa. 
Juan. 
Conde. 


Luisa. 

Juan. 

Calisto. 

Juan. 


ADando  el  brazo  á  Elena.)  Quieto,  doctor...  no 
fecTa)"  Se  SÍmta  mel  SÜlon  dela  de~ 

Se1"  Para  mÍ°  (A  Elma)  Esta  señora  SG 
Bastante  aliviada,.,  gracias...  alg-unos  minutos 
de  descanso,  si  usted  permite... 
Con  mucho  gusto. 
(Oh!  placer...) 

Yo  bien  decía      un  simple  vahído...  Elena  sue- 
le padécelos  d<^algun  tiempo  á  esta  parte 
(Indicando  a  don  Calisto.)  Pero  el  señor  tuvo 
la  bondad  de  persuadirle  que  podia  tener  con- 
secuencias graves  y... 
(Ya  lo  habia  yo  sospechado.) 
(Si  no  podia  menos!) 

(Con  mucha  gravedad.)  Síncope  prolongado 
síntomas  alarmantes!... 
Que  ,   sin  duda,  han  tenido  miedo  al  médico. 
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(Pulsando  á  Elena.)  Esta  señora  esta  perfecta- 
mente, y  la  distracción  del  viaje  acabará  de  cu- 
rarla. 

Elena.  ('Levantándose.)  En  efecto,  me  siento  mejor  y 
podemos  continuar  nuestro  camino  á  Madrid. 

Carlos.   Tal  vez  seria  imprudente,  hermana  mía. 

Calisto.  Las  recaidas  son  mortales. 

Juan.        (No  callará  ese  maldito  charlatán?) 

Conde.  Temeríamos  abusar  de  usted...  (Indicando  á 
don  Calisto.)  Este  caballero  nos  ha  dicho  que 
tenia  usted  huéspedes... 

Luisa.      Huéspedes,  no...  amigos... 

Juan.        (A  que  vá  á  detenerlos?) 

Luisa.  Parientes...  el  antiguo  secretario  de  un  sena- 
dor... el  Conde  del  Valle. 

Conde.     Enrique  Ozcariz ! 

Elena.     (Cielos!) 

Luisa.      Le  conoce  usted,  caballero? 

Carlos.  (Riendo.)  El  señor  Conde  es  precisamente  el 
conde  del  Valle. 

Luisa.  Oh!...  qué  fortuna!...  cuánto  se  alegrará  Enri- 
que!... él  que  habla  de  usted  con  tanta  grati- 
tud!... Usted  era  su  protector... 

Conde.  Diga  usted  mas,  señora...  era  su  amigo  y  lo  soy 
todavía...  á  pesar  de  que  desde  nuestra  sepa- 
ración no  he  recibido  noticias  suyas. 

Luisa.  Pruébele  usted  esa  amistad...  quédese  con  nos- 
otros. 

Juan.       (Ahora  hospeda  á  mis  enfermos.) 

Luisa.      Almorzaján  ustedes  con  Enrique. 

Juan.       (Ahora  los  mantiene!) 

Luisa.  Usted  le  reñirá  por  su  pereza,  y  si  le  niega 
su  perdón ,  estoy  segura  de  que  le  obtendrá 
su  esposa. 

Elena.  (Con  un  temblor  repentino.)  Su  esposa!...  En- 
rique está  casado! 

Conde.      Casado! 

Luisa.  (Al  Conde.)  Con  la  hija  de  uno  de  los  antiguos 
colegas  de  usted...  el  general  Santana,  gober- 
nador que  fué  de  Cuba. 

Carlos.  La  señorita  Clara!...  la  criolla  mas  linda  y  gra- 
ciosa ! 

Luisa.      La  misma. 


v\ 


Conde. 


Elena. 

Juan. 

Calisto. 


Criado 
Conde. 
Elena. 
Conde. 


Elena, 
Luisa. 


Juan. 

Luisa. 
Elena. 

Conde. 

Luisa. 

Elena. 

Luisa. 

Elena. 

Luisa. 

Juan. 
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En  efecto,  es  -una  amable  joven...  Elena  le  co- 
bró gran  afición  desde  que  se  conocieron...  Pe- 
ro, qué  tienes,  querida  mia? 
(Pálida  y  vacilante.)  Nada,  no  es  nada. 
(Si  volverá  á  ponerse  mala !) 
He  ahí  la  crisis  que  yo  anunciaba...  una  san- 
gría corta...  (Saca  una  lanceta  de  un  estuche- 
todos  rodean  d  Elena.) 

"  irando  por  el  fondo.)  El  coche  del  señor 
Conde  está  enganchado. 

Perfectamente...  el  viaje  disipará  esa  leve  in- 
disposición. 

Temo  no  poder  continuar...  me  siento  muy  dé- 
bil ! 

El  caso  es  que  á  mí  me  esperan  en  Madtid;  ten- 
go mucho  interés  en  presentar  á  mi  atnigo  el 
ministro  de  Estado  un  oficial  4^¿¿n|anza,  y 
he  prometido  esa  plaza  á  cierta  persona  que  'la 
merece. 

Pero  con  una  carta  está  todo  arreglado. 
'  (Que  ha  estado  hablando  con  el  criado  en  el 

fondo,  mientras  el  Conde  hablaba  con  Elena.) 

Y  bien,  aceptan  ustedes  nuestra  invitación  con 

la  misma  franqueza  con  que  se  les  hace? 

(Nada!...  no  desistirá.)  % 

Es  receta  del  médico. 

Yo  obedezco  á  la  facultad...  si  el  conde  lo 

aprueba.  * 

Puesto  que  es  la  voluntad  de  todos,  no  resisto; 

pero  es  preciso  que  escriba  al  momento. 

He  vencido,  y  estoy  .orgullosa  de  mi  triunfo. 

Cuánta  fepndad !  «au. 

Nada  nada ! . . .  vengan  ustedes  á  su  aposento. 

Tu  brazo,  hermano  mió. 
\{A  Juan.)  Juan,  nos  avisarás  cuando  vuelva 

Enrique. 

Muy  bien!...  hasta  luego, señores.  (Vánse  por  la 

derecha.) 
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ESCENA   VIII. 

Don  C alisto. — Juan. 

Calisto.  Qué  lástima!...  ana  enfermedad  que  tan  bien  se 
presentaba ! 

Juan.  {Que  ha  ido  á  acompañar  al  barón  hasta  la 
puerta,  y  vuelve.)  Y  que  le  da  la  gana  de  cu- 
rarse sola!..  Ah !  maldito  cirujano,  me  dará  us- 
ted por  fin  el  placer  de  no  andar  á  la  pista  de 
ningún  enfermo^lCTé^dejará  usted  en  paz  algu- 
na vez?  No  es  fuerte  cosa  que  he  de  seguirle  á 
Ja  usted  de  dia  y  de  noche,  ya  para  cortar  unas 
(tercianas,  ya  para  abrir  las  puertas  del  mundo 
jáalgmyyudadanito,    ya... 

Calisto.  señoraoii  Juan,  usted  debe  tener  un  orgullo  en 
consagrarse  á  la  humanidad. 

Juan.  Yo  no  tengo  orgullo  ninguno...  señor  Calisto, 
yo  soy  un  cristiano  humilde,  yo  no  gusto  de  de- 
jar la  cama  caliente  ni  de  tomar  el  desayuno 
frió.  Lo  entiende  usted?  Ah!...  Enrique;  ya  era 
tiempo ! 


ESCENA   IX. 

Juan. — Enrique. — Don  Calisto. 


Juan.       Ven  acá. 
Enrique«míío?.  - 


vas  á  volverte  loco  de  alegría. 


En  primer  lugar,  dónde  está  tu  mujer? 

Con  Luisa...  acabo  de  separarme  de  ella. 

Con  Luisa?...    Oh!    entonces  los  verá  antes 

que  tú. 

A  quién? 

Al  Conde  y  la  Condesa  del  Valle. 
Enrique.  (Muy  sorprendido.)  La  Condesa  del  Valle!...  la 

Condesa  del  Valle  aquí ! 
Juan.       Tu  mujer  debe  estar  con  ella  en  este  momento. 
Enrique.  Mi  mujer  ! 
Juan.        Si...  pero  qué  tienes? 


Juan. 

Enrique 
Juan. 

Enrique 
Juan. 
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Calisto.  Algún  vértigo,  quizá...  con  una  sangría... 
Juan.       Otro  enfermo!...  pero,  señor,  esto  es  una  epi- 
demia! 
Enrique.  No...  es  nada...  la  sorpresa...  la... 
Juan.       La  alegría .' 

Enrique.  Sí...  dices  bien...  la  alegría...  voy,  vov 
Juan.       Adonde?  *'•     *'" 

Enrique.  A  apresurar  nuestra  marcha. 
Juan,       (Deteniéndole.)  Tú  te  chanceas! 
Enrique.  No...  una  carta  que  acabo  de  recibir  me  obli- 
ga... voy...  voy  á  avisar  á  Clara. 
Juan.       (Haciéndole  pasar  á  la  izquierda.)  Pero  esjás 
loco,  de  veras?...  sin  ver  al  conde...  sin  pre- 
sentarte á  su  esposa...  vamos!...  no  lo  per- 
mito !  * 
Enrique.  Es  que...                                                     » 
Juan.       Nada...  nada...  eres  mi  prisionero...  n/i  Calis- 
to... que  cierren  la  puerta  de  la  calle¿p7 
Enrique.  Hombre...  quieres  hacerme  perder  la  paciencia' 
Juan.       Al  contrario...  no  te  incomodes,  ó  hago  que  te 

sangre  don  Calisto ! 
Enrique.  Ah!...  esto  ya  es  demasiado  y. 
Calisto.  (En  el  fondo.)  La  señora  condesa ' 
Enrique.  (Elena!...  soy  perdido!) 

ESCENA   X   %      ^ 

Enhique.— Juan.— Elena.— Don  Calisto. 

/ 
Ah!...  qué  á  tiempo  llega  «us^ed,  señora...  En- 
rique quiere  dejarnos. 

Elena.     Es  posible?...  cuando  apenas  nos  ha  dado  tiem- 
•  po  para  abrazar  á  nuestra  querida  Clara 

Enrique.  Como?...  usted  ha  visto?... 

Elena.  (Con  frialdad.)  A  su  esposa  de  usted?...  segu- 
ramente, caballero...  y  ha  sido  preciso  que  se 
presentase  ella  misma,  puesto  que  usted  no  se 
ha  dignado  darnos  parte  de  su  casamiento 

.Enrique.  Crea  usted,  señora... 

Juan.  Así,  así...  ríñale  usted...  hágale  entrar  en  ra- 
zón... Acaba  de  urdirme  todo  un  capítulo  de 
locuras...  pero  usted  le  detendrá  de  grado  ó 


Juan. 

Calisto. 
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por  fuerza...  Yo  corro  á  buscar  á  su  esposa. 

Enrique.  (Bajo  á  Juan.)  Quédate.  (Se  oye  llamar  á  la- iz- 
quierda.) £-*■" 
(Imposible...  oyes?..)  Mi  pesadilla...  Qué  su- 
plicio ! 

(Con  alegría,  en  el  fondo,  cerca  de  la  puerta 
de  la  izquierda.)  Pronto...  doctor!  están  lla- 
mando... tenemos  otro  enfermo! 

Juan.  (Imitándole.)  Otro  enfermo,  doctor,  otro  enfer- 
mo!... No  tengo  que  hacer  otra  cosa...  (Lla- 
man mas  fuerte.)  Voto  al  diablo!...  allá  van !.. 
allá  van!  (Váse  por  la  puerta  de  la  izquierda 
con  don  Calisto.) 

Enrique.  (En  fin...  resignémonos...  y  evitemos  si  es  po- 
sible un  escándalo.) 


ESCENA  XI. 

Enrique. — Elena. 


Elena.     Caballero,  sabe  usted  que  estoy  aquí...  y  apre- 
sura usted  sin  embargo  su  marcha? 
Yo  ignoraba... 

Mi  llegada?...  lo  mismo  que  yo  su  enlace. 
Y  se  estraaña  usted  de  que  quiera  partir? 

Elena.  ¡^Sm  duda...  porque  no  comprendo  el  motivo. 

b*7E1  motivo?..  No  debo  esperar  reconvenciones 
amargas?.,  no  debo  temer  encontraren  usted 
una  enemiga  ? 

(Mirándole  fijamente.)  Y  si  yo,  en  vez  de  odio 
y  despecho,   en  vez  de   esas  reconvenciones, 
que  usted  teme ,  le  ofreciese  una  amistad  leal  y 
sincera? 
Usted?.. 

Por  qué  no?...  es  preciso  que  al  amor  suceda 
siempre  el  odio?..  Por  qué  huir  de  mi  lado?... 
Qué  tiene  usted  que  temer  de  mí?..  Mi  vengan- 
za?., seria  inútil...  jamás  he  pensado  en  ella... 
Mi  amor?...  Su  enlace  le  ha  ahogado  para 
siempre  en  mi  pecho...  Los  recuerdos  de  lo  pa- 
sado?... No  le  atormentarán  á  usted,  como  aquí, 
en  todas  partes  ? 

2 


Enrique. 

Elena. 

Enrique. 


Enrique. 


Elena. 


Enrique. 
Elena. 
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Enrique.  (Tiene  razón !) 

Elena.  A  mi  lado,  al  menos,  le  espera  á  usted  un  por- 
venir nuevo...  era  usted  pobre...  hace  seis  me- 
ses, un  ventajoso  enlace  le  ha  hecho  rico...  to- 
das las  carreras  parecían  cerradas  para  usted... 
y  una  revolución  le  brinda  con  laque  mas  le 
cuadre...  En  estos  mamentos  nada  mas  fácil  que 
obtener...  jDQVV 

Enrique.  I  y  Lie  pue'dtryo"  desdar  en  adelante  ? 

Elena.  IÑada,  seguramente...  la  felicidad  le  trata  con 
Imano  pródiga...  Pero  las  almas  delicadas,  como 
la  de  usted,  tienen  orgullo  en  dar  á  la  joven  y 
frica  heredera  una  alta  posición  social ,  en  cam-. 
jbio  de  su  fortuna. 

ENRiQUE.iQh!  ese  hubiera  sido  mi  mas  ardiente  deseo... 
■pero  es  tan  difícil  realizarle ! 

Elena.    JLa  carrera  está  abierta  para  todos. 

Enrique.  fTanlo  mayor  será  la  concurrencia! 

Elena.     Usted  tiene  amigos  poderosos. 

Enrique.  Amigos?.,  no  conozco  ninguno. 

Elena.  No  querrá  usted  contarme  á  mí  en  ese  nú- 
mero? 

Enrique.  Es  un  honor  que  envidio. 

Elena.  Créame  usted,  Enrique...  usted  puede  llegará 
todo...  La  fortuna  parece  que  le  persigue... 
el  Conde  puede  hoy  disponer  de  una  plaza  en 
el  ministerio  de  Estado...  pídasela  usted...  us- 
ted sabe  que  tendrá  un  placer  en  servirle... 
Antes  de  un  ano  será  usted  diputado...  y  desde 
los  escaños  del  Congreso ,  es  preciso  tener  el 
brazo  muy  corlo  para  no  alcanzar  una  cartera. 

Enrique.  Tal  esperanza!...  seria  en  mí  mas  que  presun- 
ción. (Nada  tengo  ya  que  temer  de  ella.) 

Elena.  (Reflexiona...  cederá!)  Qué  resuelve  usted? 
Tendré  un  amigo  ministro  ? 

Enrique.  Mucho  habrá  usted  de  trabajar  para  ello...  Ade- 
mas, Clara  no  gusta  de  la  corte. 

Elena.  Acaso  las  mujeres  niegan  algo  al  hombre  á 
quien  aman? 

Enrique.  (Con  resolución.)  Pues  bien!...  aceito...  sí, 
acepto  francamente  ese  nuevo  lazo  coij  que  us- 
ted me  brinda...  decidiré  á  Clara..." veré  al 
Conde... 
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ESCENA    XII. 

Enrique  .  — Elena  . — Clara  . 


LENA. 


Ah!...  venga  listad,  mi  querida  Clara...  venga 
usted  á  partieipw^fle  mi  alegría...  Por  fin  los 
tendré  á  ustedes  á  mi  lado...  este  invierno  le  pa- 
saremos juntos  en  la  corte. 

Clara.     Cómo  ? 

Enrique.  (Con  embarazo.)  Sí...  el  Conde,  tú  lo  sabes,  es 
tan  amable,  tan  bondadoso  conmigo...  esta  se- 
ñora me  ha  rogado  tanto...  hoy  puedo  prestar 
algún  servicio  á  su  esposo ,  aceptando  un  des- 
tino de  que  dispone...  y  temiendo  mostrarme 
/        ..desagradecido... 

$\mt.     Has  aceptado? 

Enrique.  Oh  .'...todavía  no...  y  si  tú  lo  exiges,  estoy  pron- 
to á  renunciar... 

Elena.  Qué  dice  usted  ?. . .  Seria  un  disgusto  para  el  con- 
de... él  sabe  la  adhesión  que  ustedes  le  profe- 
san... y  me  apresuro  á  anunciarle  que  Enrique 
acepta...  (El  conde  le  hará  decidirse.) 

Enrique.  (Acompañándola.)  Dígale  usted  también  que 
nada  quiero  hacer  sin  el  consentimiento  de  Cla- 
ra. (Vase  Elena  por  la  derecha.) 


ESCENA   XIII. 

Clara. — Enrique. 

Enrique.  (Acercándose  á  Clara,  que  se  ha  sentado  triste 

y  pensativa.)  Me  guardas  rencor,  mi  querida 

Clara? 
Clara.     Yo?...  Oh!  no,  amigo  mió. 
Enrique.  Por  qué  esa  tristeza?..  La  felicidad  está  en  todas 

partes...  hasta  en  la  corte. 
Clara.  TEs  posible...  pero,  te  lo  confieso ,  Madrid  me 

asusta. 
Enrique. í  Niña!...  Seis  meses  en  la  coronada  villa...  un 

invierno  tan  solo...  y  tú  serás  la  primera  en  reír- 
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te  de  ese  infantil  capricho.  Antes  de  un  año, 
has  de  ser  por  tu  discreción  y  tu  belleza  la 
reina  de  los  salones.  . 

vtyí ._  Dios  me  libre. 

Ya  verás...  Madrid  es  un  mundo  esplendente... 
es  la  tierra  de  promisión. 
No  importa...  tengo  miedo  de  ese  mundo  que 
desconozco...  tengo  miedo  de  perderte,  Enri- 
que. 

Te  lo  repito,  tus  temores  son  pueriles...  si  yo 
cediese  hoy  ante  ellos,  mas  adelante,  triste, 
descontento,  Horaria  en  silencio  la  inútil  vida  á 
que  me  habrías  condenado.  ^^ 

Ohj__entonces,  amigo  mió,  acepto^noquiero 
'  "^láeulo  á  tus  esperanzas...  Qué  quieres, 
?  yo  no  sé  nada...  nada  mas  que  amar- 
no  habia  adivinado  que  -el  amor  podia 
bastante  á  dar  la  felicidad. 
Enrique.  Oh!.,  gracias,  gracias...  hoy,  en  vez  de  tomar 
el  camino  de  Valencia,  partiremos  á  Madrid. 


Clara. 
Enrique. 

Clara.. 
Enrique. 

Clara. 


ESCENA  XIV. 

Enrique.— El   Conde.—  Clara.—  Elena.— Luisa.— 
Carlos,  entrando  por  la  derecha. 


A  Madrid?.,  conque  ha  consentido  nuestra  Que- 
rida Clara  ? 

Cómo  no?.,  es  un  placer  para  ella  el  acercarse 
a  usted ,  á  sus  mejores  amigos. 
(A  Clara.)  Oh!  qué  feliz  eres! 
(A  Enrique,  después  de  haberse  saludado  mu- 
tuamente.) Pasado  mañana  saldrá  en  la  Gaceta 
el  nombramiento  de  usted,  mi  querido  Enrique; 
tiene  usted  delante  de  sí  una  brillante  carrera. 
(A  Clara.)  Los  salones  de  la  corte  van  á  dispu- 
tarse su  presencia  de  usted,  señora...  (Es  real- 
mente divina!) 


Enrío  ue 


Luisa. 
Conde. 


Carlos. 
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K^->- 


Conde.- 


^- 


ESCENA   XV. 

-Enrique. — Juan. — Don  Calisto.- 
Luisa. — Carlos. 


-Clara.- 


Todos. 
Juan. 


Enrique. 
Juan. 
Luisa  . 
Juan. 

Luisa. 


Juan. 


Luisa. 
Todos. 
Juan. 


Luisa. 

Enrique 


(Dejándose  caer  sobre  una  silla  cerca  de  la  me- 
sa de  enmedio.)  Diez  enfermos  mas!...  Estoy  re- 
ventado ! 

(Presentándole  una  lista  desmesuradamente  lar- 
ga.) Aquí  está  la  lista  de  las  visitas  que  tienes 
hoy  que  hacer,  amigo  mió. 
(Rasgándola  con  rabia.)  Qué  sábana !  Vayan  al 
diablo!...  Yo  quiero  mi  libertad!..  (Se  levanta.) 
Don  Calisto,  se  han  ejecutado  mis  órdenes? 
Sí,  doctor,  vea  usted.    (Se  abre  la  puerta  del 
fondo  y  se  ve  una  mesa  ricamente  servida  y 
alumbrada,  con  el  correspondiente  número  de 
criados  que  tienen  la  servilleta  en  el  brazo.) 
Bravo!...  Bravo! 

Voy  á  dedicar  el  primer  brindis  á  nuestros  via- 
jeros, yaque  decididamente  se  nos  marchan  hoy 
á  Valencia.  A 

No,  á  Valencia  no...  á  Madrid  !  //-a 

A  Madrid?...  ah!..  'J? 

Si  tú  quisieras...  ^y^J^ /%<^ 

Jamás.  (Se  oye  llamar  ala  izquierda.)    J^ '•■"'  ^fy 
(Con  despecho.)   Pues  bien...  corre  á  donde  te 
llaman  tus  enfermos,  ya  que  rehusas  librarle  de 
ellos. 

Mis  enfermos!...  Mis  enfermos!...  (Se  oye  lla- 
mar otra  vez.)  Ah!...  ya  verás  si  me  los  quito 
de  encima.  (Coje  rápidamente  un  cuchillo  de  en- 
cima de  la  mesa.) 

(Asustada.)  A  dónde  vas,  Dios  mió? 
Juan ! 

Déjenme  ustedes!...  nadie  me  detenga!...  esta 
persecución  es  ya  insufrible!  (Se  precipita  en  la 
habitación  de  la  izquierda.) 
Yo  tiemblo ! . . .  Qué  irá  á  hacer  ? 
Corro  á  impedir...  (Momento  de  agitación  é  in- 
quietud en  todos  los  interlocutores.) 


Juan. 

Todos. 
Juan. 

Luisa. 
Juan. 

Luisa. 

Juan. 

Calisto. 

Enrique. 
Juan. 

Calisto. 
Clara. 

0 

Luisa. 
Juan. 
Calisto. 
Carlos. 

Juan. 


Todos. 
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(Entrando  gravemente  con  el  cuchillo  en  la 
no.)  Todo  ha  concluido  ! 
Cielos !      <   ' 

{Arrojando  al  suelo  el  cordón  de  una  campani- 
lla J  Ya  no  volveré  á  oiría.  (Risa  general.) 
Pero  vas  á  hacerte  enemigos  en  la  población. 
No  lo  creas...  me  deserto...  estoy  harto  ya    . 
me  escapo  á  Madrid. 

A  Madrid!..  Oh!.,  yo  voy  á  enfermar  de  ale- 
gría. 

(Sosteniéndola.)  No  por  Dios!.,  medrados  esta- 
ríamos ! 

{En  tono  sentencioso.)  Madrid!.,  aglomeración 
de  habitantes!.,  aire  inficionado!.,  clima  insalu- 
bre!., magnífica  villa! 
(Riendo.)  Al  fin  te  has  convertido ,  Juan? 
(Señalando  á  su  mujer.)  Quién  resiste  á  estos 
argumentos  ? 
Es  un  remedio  heroico. 

(A  Elena  y  al  conde.)  Ustedes  serán  mi  guia,  mi 
apoyo  en  aquella  peligrosa  corte. 
Cómo  vamos  á  divertirnos ! 
Cómo  voy  á  fastidiarme  l 
Doctor,  iremos  todos  los  dias  al  hospital. 
Doctor,  llevaré  á  usted  todas  las  noches  al  tea- 
tro. 

El  hospital!.,  el  baile!.,  el  teatro!.,  que  mezco- 
colanza!..  Vamos  á  almorzar!..  A  la  mesa  á  la 
mesa ! 

A  la  mesa !..  (Los  caballeros  ofrecen  el  brazo  á 
las  señoras,  mientras  el  telón  cae.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


AGTO  SEGUNDO. 


Salón  elegante.— Puertas  laterales  y  en  el  iondo.-Una 
ventana  en  el  fondo,  á  la  derecha.-Una  chimenea  con 
espejo ,  en  el  fondo ,  á  la  izquierda.— Un  pequeño  se- 
cretaire  elegante,  ala  derecha.-Una  mesa  de  escri- 
bir ,  a  la  izquierda. 


ESCENA   PRIMERA. 


Enrique.— Ambrosio. 


Enrioue.  {Entrando  por  el  fondo,  seguido  de  Ambrosio, 
'  deja  el  sombrero  y  se  quita  los  guantes  con  im- 
paciencia.) Me  avisarás  en  cuanto  vuelva  la  se- 
ñora. .   _^. 

Ambr.  Bien  está.  {Después  de  una  pausa.)  El  señor 
quiere  comer?  '       ;:i 

Enrique.  (Bruscamente.)  No!  {Se  oye  el  ruido  de  un  co- 
che.) Oigo  entrar  un  coche;  sera  la  señora,  sin 

duda.  .    .. 

Ambr.      {Mirando  por  la  ventana.)  No. . .  es  ese  caballero 

tan  raro  que  no  habla  mas  que  de  medicina,  y 

que  va  siempre  con  el  señor  don  Juan. 
Enrioue.  Don  Calisto!  (Alguna  nueva  locura  de  mi  señor 

primo!)  {Vase  Ambrosio.) 


ESCENA   II. 

Enrique.— Don  Calisto. 


Calisto. 


Enrique. 
Calisto. 


Enrique. 
Calisto. 

Enrique. 
Calisto. 


¿uisa. 
Calisto. 


8S35T  t££>.->  ^<™  m*>  s* 

flor  2r;, f&f  a  £aber  s¡  está  aquí  el  se- 
eañdo         -  haCe  ""eS  horas  4ue  te  a'«io  bu* 

df^utSe,te"J— »»  olvidado 

Pobre  Luisa!.,  es  lan  cavilosa! 

Yta  impaceatef,.  a„!  caballero,  aquello  uoes 

Qué  dice  usted? 

^'vereluílSr1™80-^"1»"--!-- 

ís¡?ía?,*:"  n° ;,ecesitas  a»™™™- 

escena  m. 

EsRiguE._UnsA.-D0K  Calisto. 
fe.  fefc*l«*  «a  v¡s,o  usted  á  Juan? 

ü¿  PííftSÜSSK No' mi  qwri- 

su  enfermo?       °ba "" mando  e,,casa * 
W°'  áSSfS  tJ,*  *  a'«  ►,«*"■>  P»  '«o  dicho. 

Calisto.  Voy   vov  wlínl   ^  ~    CJüe  aquí  ,e  esPero- 
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ESCENA   IV. 


Luisa. — Enrique. 

Luisa.  Oh!...  qué  tormento  es  tener  un  marido  médi- 
co!., mejor  quisiera  tenerle  enfermo! 

Enrique.  Valentín  está  muy. ocupado... su  clientela... 

Luisa.      Su  clientela!.,  siempre  anda  tras  ella! 

Enrique.  Luego,  ese  pobre  retirado...  el  capitán Ponce... 

Luisa.  Ha  puesto  usted  el  dedo  en  la  herida...  Ese  mi- 
litar, ese  retirado,  es  el  solo,  el  único  enfermo 
que  hoy  tiene  mi  marido.  Asi  es  que,  cuando  se 
le  pregunta  á  donde  vá ,  de  donde  viene,  su  res- 
puesta es  siempre  la  misma.  «Voy  á  visitar  al 
capitán  Ponee,  vengo  de  visitar  al  capitán  Pon- 
ce."  Oh!  es  cosa  que  ataca  á  los  nervios!  Y  si 
usted  supiera... 

Enrique.  Cómo?.,  hay  mas  todavía? 

Luisa.  Al  principio,  se  contentaba  Juan  con  pasar  los 
días  á  la  cabecera  de  su  enfermo;  pero  de  un 
mes  á  esta  parte ,  no  le  deja  ni  de  día  ni  de  no- 
che. 

Enrique.  Ni  de  noche! 

Luisa.  No  parece  sino  que  se  ha  propuesto  condenar- 
me á  una  viudez  prematura. 

Enrique.  (Sonriendo.)  Oh  !..  eso  es  abominable.  Pero,  no 
tiene  usted  la  culpa,  Luisa?  No  es  usted  quien 
ha  traído  á  Juan  a  Madrid?  Entonces  no  soñaba 
usted  mas  que  con  bailes,  conciertos,  teatros... 

Luisa.  Ah!..  cómo  me  equivocaba!..  Sí,  es  cierto... an- 
siaba conocer  ese  mundo  encantado...  aplaudir 
á  los  artistas  mas  célebres... asistir  ala  primera 
representación  de  una  comedia!..  Diez  meses 
han  transcurrido!..  He  visto  el  mundo...  desde 
mis  balcones...  mi  marido  me  ha  llevado  dos  ve 
ees  al  Príncipe...  y  don  Calisto  me  ha  acompaña- 
do á  ver  la  casa  de  las  fieras ! 

Enrique.  (Riendo.)  Qué  abuso  de  los  placeres! 

Luisa.  Oh!  ustedes  sí  que  lo  entienden.  Ustedes  se  di- 
vierten. (Se  sienta  á  la  derecha.) 

Enrique.  (Con  amarga  ironía.)  Yo?.,  sí,  sí...  yo  me  di- 
vierto mucho!.,  mucho!! 


Luisa. 


Enriqui 
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Luisa.      Cómo  dice  usted  eso?..  Qué  le  pasa' 
Enrique.  Me  pasa...  me  pasa...  que  mi  mujer  "no  ha  vuel- 
to todavía ,  como  de  costumbre. 
Luisa.      Lo  mismo  que  Juan ;  pero  hace  bien...  usted  no 

esta  nunca  en  casa. 
Enrique.  (Con  embarazo.) Oh!..  yo...  es  muy  distinto.  Di- 
putado hace  un  año ;  subsecretario  del  ministe- 
rio de  Estado,  que  hoy  desempeña  el  conde  del 
Valle...  no  me  pertenezco  á  mí  mismo...  me  de- 
bo a  mi  pais. . . 

Qué  divertido  es  eso  para  una  mujer!...  Cásese 
usted      cásese  usted  para  tener  un  marido  que 
lo  es  de  toda  España!..  Por  lo  demás,  usted  pue- 
de quejarle  Clara. ..  eso  no  me  concierne. 
T*  <¡nm  á  apoyarse  en  el  sillón  en  que  está  sen- 
tada Luisa.)  AI  contrario  ,  de  un  marido  suele 
recibirse  mal  un  consejo...  pero  de  usted...  de 
usted  a  quien  ama  Clara  como  á  una  herma- 
na!.. Si  le  hiciera  usted  comprender  la  estra- 
ñeza que  causa  su  cambio  de  conducta!..  Ella, 
tan  sencilla  antes ,  no  piensa  hoy  mas  que  en  lá 
moda  y  el  lujo...  Siempre  fuera  de  casa...  en 
los  bailes,  en  los  saraos... 
(Levantándose.)  No,  no,  primo...  háblela-usled 
mismo...  los  dos  nos  hallamos  en  i>ual  caso 
Como? 

Sin  duda...  Juan  ha  venido  á  Madrid  á  pesar 
I  suyo...  es  cierto!.,  pero  usted!.,  usted  ha  lanza- 
do también  á  Clara  en  el  torbellino  del  mundo, 
le  ha  obligado  á  dar  bailes...  ha  hecho  brillar 
a  sus  ojos  las  seducciones  de  un  mundo  desco- 
nocido... ella  ha  comido  del  árbol  de  la  cien- 
ua.^y  su  fruto  ha  debido  parecerle  agradable. 


Luisa. 

Enrique 
Luisa. 


ara. 


ESCENA   V. 

Luisa. — Clara.— Enrique. 

(En  el  fondo  á  un  criado.)  Irá  usted  á  casa  del 
diamantista...  que  me  envié  el  adorno!.,  ah! 
pague  usted  de  paso  los  encajes  que  he  traido. 
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Luisa!.,  qué  felicidad!..  Cuánto  siento  que  no 
hayas  estado  con  nosotras...  vengo  del  Prado 
con  la  condesa...  cómo  te  hubieras  divertido! 
No  me  digas  eso,  si  no  quieres  que  aborrezca  á 
Juan. 

Ah!..  estabas  ahí,  amigo  mió?..   Me  espera- 
bas quizá  ? 

(Algo  incomodado.)  Te  esperaba. 
Cuánto  lo  siento!.,  he  comido  en  casa  de  Elena... 
puedes  mandar  que  te  sirvan. 
Gracias!.,  no  tengo  apetito. 
Como  quieras...  yo,  por  mi  parte,  estoy  de  pri- 
sa... me  han  convidado  al  teatro...   Elena  y  el 
Conde  van  á  venir  á  buscarme. 
Cómo  ?. .  vas  á  salir  otra  vez  ? 
Sí. 

(Esto  es  divertido!) 
Luisa ,  me  acompañarás. 
Oh!  de  veras?.,  pero,  y  mi  marido? 
Que  venga  también ! 
Si  tú  me  digeras  dónde  le  encontraría? 
Pues  qué...  se  ha  perdido? 
Como  una  alhaja  de  valor...  Ya  se  conoce  que 
no  le  ves  á  menudo,  amiga  mia...   Ah!  cómo 
ha  cambiado  de  poco  tiempo  á  esta  parte !  Es 
una  metamorfosis  completa ! 

entro.)  Está  Enrique  en  casa?..  Bien,  bien ! 
Ahí  le  tenemos...  gracias  á  Dios ! 


'"'    ESCENA   VI. 

Luisa. — Clara.- — Juan. — Enrique. 


(En  Ir  age  muy  elegante,  entra  con  un  junco  en 
la  mano,  tarareando.) Buenas  tardes,  querido... 
vengo  á  sorprenderte.  (A  un  criado  que  le  si- 
gue.) Recoge  eso,  muchacho.  (Le  dásu  gabán.) 
Que  lo  pongan  en  mi  cupé!  (Viendo  á  Clara.) 
Adiós,  mi  bella  prima,  no  esperaba... 
Encontrarnos  aquí ! 

(Mi  mujer!..)  (Abrazándola.)  Me  apresuro á  cum- 
plir con  un  deber  sagrado. 


Luisa. 
Juan. 

ElS'RIQUE 

Jualn. 


Clara. 
Juan. 

Luisa. 


Juan. 

Luisa. 


Juan. 

Luisa. 
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Por  qué  no  has  dormido  esta  noche  en  casa' 
De   donde   vienes?  Por  qué  estás  aquí?  Por 
que?...  v     ■ 

Ta!  ta!  ta!     Por  qué?  por  qué?  Vaya  un  in- 
terrogatorio!..  Porqué?..   Es  muy  sencillo.. 
(No  se  que  responderle.) 

.  (Rápidamente.)  Temiste  qucMhubiera  caido 
enfermo?  ■v, 

Eso  es...  ayer  tosías  algo...  yl  irritaciones 
de  la  laringe...  para  un  diputado...  en  la  tribu- 
na... son  graves...  cargan  el  presupuesto  con  una 
infinidad  de  azucarillos.  (Bajo  á  Enrique.)  Qui- 
siera hablarte  a  solas,  querido. 
{Riendo.)  Y  usted  venia  á  recetarle? 
Si,  al  salir  de  casa  de  mi  enfermo...  de  ese  no- 
ble veterano... 

(Impaciente.)  Tu  enfermo!  tu  enfermo'.,  note 
deja  un  momento  de  reposo...  es  peor  que  tu 
campanilla  de  Albacete...  y  á  ese  paso,  acaba- 
ra por  matar  a  su  médico. 
Un  médico  no  se  pertenece  á  sí  mismo ,  perte- 
nece a  la  humanidad! 

Y  qué,  no  formo  yo  parte  de  ella?.,  perosov 
generosa,  te  ofrezco  mi  perdón. 
(Pobre  esclavo !)  Acepto ! 
Clara  va  esta  noche  al  teatro  con  el  conde  v  la 


^/áAlgsíudel  Valle...  Quiere  el  señor"  doctor  que 
■Ia.acofepañe?Lo  ' :i~  ' 


Clara. 
Juan. 

Clara. 

Luisa. 


Juan. 


tiende 


régimen  el 


me  ayuda 


ni  el 


la  maiihy 

Tu  doctor  sdy^yor 
No  le  ponga  usted 

teatro. 

Ya  veremos...  Luisa,  ven 
reglarme  un  poco. 

Con  mucho  gusto.  (Vánse  las  dos  por  le 
da  ,  al  aposento  de  Clara.  A  Juan.) 
jes  de  aguardarme. 
f Siguiéndolas.)  Pero...  y  mi  enfermo,  aqueri- 
da     mi  enfermo...  ese  valiente  hijo  djfa  pa- 
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ESCENA   V. 


Enrique. — Juan. 


Enrique.  (Riendo  *Meva  al  proscenio  á  Juan,  que  le  mira 
con  asoíffi'o.)  Tu  enfermo!.,  á  propósito,  doc- 


JUAN. 

Enrique. 
Juan. 

Enrique. 

Juan. 

Enrique. 


Juan. 

Enrique. 

Juan. 


Enrique] 


Juan. 


Enrqui 
Juan. 
EnriquI 
Juan. 


tor,  como  esta  esa  enferma  querida? 
Querrás  decir  ese  querido  enfermo? 
Farsante !  lo  que  es  tú  vas  bien,  muy  bien. 
(Dándole  la  mano.)  Pardiez !  y  tú  ? 
Qué  aplomo  para  mentir!  La  historia  del  capi- 
tán ,  sobre  lodo,  es  una  invención  sublime. 
(Turbado.)  Ah!..  tú  crees?.. 
(Riendo.)  Já!  já!..  el  buen  doctor!.,  por  lo  de- 
mas,  te  doy  mi  enhorabuena...  la  muchacha  es 
.muy  linda!..  Emilia^^ 

¡(asustado. ) "Silencio ,  desgraciado!  y  mi  mujer! 
(Riendo.)  Seductor! 

(De pronto.)  Pues  bien,  sí,  te  lo  confieso... 
soy  un  seductor...  un  malvado...  pero  cómo 
diablos  has  descubierto?.. 
Tus  aventuras  con  esa...  virtud  coreográfica?.. 
Carlos  nos  lo  ha  dicho  todo...  Carlos,  que  en 
su  calidad  de  antiguo  diplomático ,  es  la  crónica 
los  bastidores.  jO^t^S i  S* 

¡discreto!  Oslo  ha  dicho  todo*?/ 


CUTMJo 


iá  fascinad( 


*  M 

04 


j  esa  en-- 
umbrado  á  los 
pueblos,   á  los  vesti-  0^  CQ/fl/i^  — 

me  he  visto 


tu  osos- 
Ios  herméticamente  pudibundos...  me  uu  visiu 

defensa  ante  esas  faldas  del  Circo,  que  con~ /S*/lA¿l''7H lj 

Muyen  antes  de  haber  empezado.  Ca^€^ 

'  tu  familia,  maldito?  É 

li  familia!.,  ah!..  eso  es  sagrado...  jamás!..     pt¿ 
tiendo.)  Bravo ! 
^ro  allí  todo  respira  una  uniformidad  soporí- 
ra...  Con  Emilia,   al  contrario,  todo  es  im- 
previsto... escenas  de  Ótelo...  sin  puñal!.,  des- 
mayos... reconciliaciones...  piruetas  por  el  cs- 
itilo.  (Las  hace.)  Ah!  esto  es  irresistible! 


EkfaqvM (Riendo.)  Já!  já!  já!..  divino! 
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■■ 


JlJAN. 


EiXRIOUí 

Juan. 

Enrtouí 


Juan. 


Enriqi 
Juan. 


Enrique 
Juan. 


| 


Enrique 
Juan. 


Enrique. 
Juan. 


todo    sembrado  de   perlas,   diamantes 

Emilia  aborrece  lo  falso...  nada  es  bello  á  sus 
ojos  mas  que  la  verdad,  la  verdad  sola...  Y  a 
fuerza  de  admirar  la  verdad,  me  veo  obli- 
gado... 

A  variar  de  conducta? 

No ,  á  pedirte  doscientos  duros  que  he  perdido 
esta  noche  en  casa  de  Emilia. 
(Dirigiéndose  á  su  secretaire.)  Veo  que  admi- 
nistras espléndidamente  tus  rentas...  pero,  en 
fin,  eso  es  cosa  tuya.  {Dándole  la  suma.)  Aquí 
tienes. 

Oh!  amigo  mió...  tú  no  conoces  la  coreogra- 
fía... Qué  máquina  neumática  para  un  arca  re- 
pleta! Felizmente,  yo  llevo  la  carga  á  me- 
dias. 
Cómo  ? 

Don  Calisto,  ya  sabes...  mi  discípulo,  mi  ayu- 
dante... es  también  parte... pasiva...  en  mis  tri- 
bulaciones extraconyugales...  él  es  el  mártir 
de  Emilia ! . .  mi  telégrafo ! 
Tu  telégrafo ! 
¡í,  le  tengo  destinado  á  marcarlas  horas  fatales 

e  las  crisis  de  mi  enfermo...    Quiere  hablarme 

señora?  Don  Calisto  acude  al  momento...  »El 
:apitan  tiene  una  crisis,  »  esciama ,  y  vuelo  yo 

la  calle  de  las  Huertas,  número  27. 

on  que  por  eso  no  haces 

Is  el  lado  humillante  de  la  ^ituacj 
te  Emilia  desempeña  esta  noche  el  pT 
primera  bailarina ,  que  está  demasía^ 
pada  para  bailar,  y  pasaré  la  noche  contigo. 
Aue L,me  place !. 

n  J  Tú  recibirás  hoy  un  paquetito  ps  mí... 
he  mandado  que  le  traigan  á  tu  casdK  me  le 
darás  en  secreto,  eh? 
(Riendo.)  Alguna  sorpresa? 
(Suspirando.)  Sí...  y  siempre  de  verdl 
horrible  brazalete  compuesto  de  diamj 

perlas  finas...  Ah!  qué  feliz  eres  tú  el 

podido  ahogar  aquella  pasión  borrascosa!. .  Aho- 
ra he  aprendido  yo,  á  mi  vez  cuanto  cuesta 


[lizmen- 
\l  de  la 
1  consti- 
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- 


un  amor  no  garantizado  por  el  vicario... 
tú.  no  me  has  dicho  nunca  el  nombre. 
CPU- 


Poro 


ESCENA   VIH. 


rique.— Juan. — Luisa. — Clara. 


Clara. 

Juan. 

Luisa. 
Juan. 

.,  Ambr. 

Enrique 

Ambr. 

Clara. 

Enrique 
Juan. 

Luisa. 


Juan. 

Luisa. 

Juan. 
Clara. 

Juan. 

Enrique. 

Juan. 
Luisa. 

Juan. 

Luisa. 


Pronto,    doctor,  llévese   usted  á  su  esposa   y 

vuelvan  ustedes  al  momento...  los  esperamos. 

Con  que  es  cosa  resuelta?..  Corriente,  acepto... 

ya  que  esta  noche  tengo  licencia. . . 

Cómo,  licencia? 

No,  quise  decir...  ya  que  mi  enfermo  está  mas 

tranquilo. 

(Entrando  por  el  fondo  con  un  paquete  en  la 

mano.)  Este  paquete  han  traído  para  el  señor. 
,  Dame.  {Desgarrando  la  cubierta.)  De  dónde? 

De  parte  del  diamantista.  (Váse.) 

(Que  ha  leído  el  sobre.)  El  sobre  es  para  usted, 

primo. 
,  (Qué  contratiempo!)  f 

(Muy  turbado.)  Ah!  ya  sé...  ya  sé  lo  que  es. 

(Los  diamantes  de  Emilia...  Me  pillaron  !) 

(Que  ha  tomado  el  paquete.)  El  diamantista!.. 

Veamos...  es  alguna   sorpresa  que  me  prepa- 
rabas ? 

Sí,  sí...  una  sorpresa...  ( terrible  !) 

(Abriendo   la  caja.)  Un  brazalete!.,  perlas!.. 

diamantes!..  Ah!  qué  amable  eres! 

Cierto ! . .  soy  muy  amable !  (Oh !  Emilia !. .  si  tú 

vieras  este  cuadro  !)  * 

(Examinando  el  brazalete.)   Ah!    tiend  usted 

mucho  gusto,  doctor ! 

De  veras? 

(Con  cierta  socarronería.)  Sabes  hacer  las  co- 
sas. 

Sí ,  eh  ? 

Y  esta  sorpresa!.,  ahora  caigo...  mañana  son 

mis  dias. 

Pues!...  mañana  es  santa...   (Consultaré  esta 

noche  el  calendario.) 

(Con  una  alegría  infantil.)  Clara...  le  estrenaré 


Juan. 

Luisa. 

Juan. 

Luisa. 
Juan. 
Clara. 
Enrique. 

JjUISA. 


Juan. 
Luisa. 
Juan. 

Luisa. 
Clara. 

Juan. 

Luisa. 

Juan. 

Luisa. 

Juan. 

Enrique 

Juan. 

Luisa. 
Juan. 

Luisa. 

Juan. 


Luisa. 


Juan. 


Enrique. 


—  32  — 

mañana  cu  tu  reunión.  (Tomando  un  papel  que 
habrá  debajo  del  brazalete.)  Qué  es  esto  ? 
{Queriendo  apoderarse  de  él.)  Oh!...  nada. 
La  cuenla,  sin  duda...  Tengo  curiosidad  de  sa- 
ber... Supongo  que  no  irás  á  arruinarte  por  mí. 
Es  una  miseria,  querida  mia. 
Gran  Dios!.,  cuarenta  y  seis  mil  reales! 
(Maldito  diamantista!) 
Eso  es  enorme! 

(Si  Juan  sale  con  bien  de  esta...) 
(Leyendo.)  Una  sortija  de  brillantes...   un  ade- 
rezo de  turquesas...  un  alfiler,  etc.,  etc..  todo 
comprado  desde  enero  hasta  primero  de  junio... 
cuarenta  y  seis  mil  reales. 
Oh!...  es  una  prodigalidad... 
Me  esplicará  usted,  caballero?... 
(Vacilando.)  Pardiez!...  es  muy  fácil...  el  dia- 
mantista se  ha  equivocado. 

>  Equivocado! 

Esa  no  es  mi  cuenta...  aqui  hay  error  de  per- 
sona ,  como  dicen  los  abogados. 
Vas  á  acompañarme. 
A  dónde? 

A  casa  del  diamantista. 
Que  niñería!  I 

Cálmese  usted,  prima,  todo  esto  no  esf  mas  que 
un  error. 

Un  error  de  que  yo  soy  la  víctima. 
Entonces,  por  qué  vacilas  en  seguirrnf  ? 
Vacilar,  yo?...  (Audacia,  vive  Cristo!) 
(Yendo  á  ponerse  su  sombrero.)  Pues  Bien ,  par- 
tamos, i 
Partamos,  amiga  mia...  estoy  sin  miedo  y  sin 
tacha...  como  un  caballero  de  la  edad  media... 
pido  que  se  me  forme  causa! 
(A  Clara.)  Si  dice  la  verdad...  cuenta  conmigo 
dentro  de  una  hora  para  ir  al  teatro.  Si  me  en- 
gaña... Vamos,  caballero,  vamos. 
Cuando  quieras...  Oh!  puedo  marchar  con  la 
frente  erguida.  (Si  el  diamantista  se  hubiera 
muerto!... )  (Vanse  los  dos  por  el  foro.) 
(No  volverán.) 


N 


—  35  — 


ESCENA  IX. 


Clara. — Enrique. 


Clara. 

Enrique, 

Clara. 

Enrique. 

Clara. 

Enrique. 

Clara. 
Enrique. 

Clara. 


creerse  engañada !  Oh !  eso  de- 
Juan  no  puede 
voy 


Enrique. 
Clara. 


Enrique. 
Clara. 


Pobre  Luisa!., 
be  ser  horrible 

(Vacilando.)  Todo  se  esplicará 
ser  culpable. 

Creo  lo  mismo.  Pronto  estarán  de  vuelta 
á  vestirme. 
Me  dejas  otra  vez? 

La  Condesa  vendrá  pronto  á  buscarme. 
(Celoso.)  Con  su  hermano  Carlos ,  como  siem- 
pre. 

Qué!...  tendrías  celos?.. 
Yo  celos?.,  no...  pero  ese  joven  no  se  aparta 
de  tí...  te  acompaña  á  paseo,  á  los  bailes,  al 
teatro...  y  la  calumnia!..  ^-^^ 

Y  bien !. .  todo  eso  no  es  culpa  tuya^AntesT'Eu- 
ríque...  no  creas  que  es  una  reconvención.. . 
pero  tú  me  acompañabas  á  todas  partes...  Echo 
de  menos  los  primeros  meses^que  hemos  pasa- 
do en  Madrid...  tú  me  llevabas  todas  las  noches 
á  esos  salones  que  tanto  me  asustaban...  yo  me 
presentaba  en  ellos,  triste  y  tímida...  pero  tú,  or- 
gulloso de  ser  mi  guia;  me  animabas,  apretán- 
dome dulcemente  la  mano...  Ahora  soy  el  ídolo 
de  ese  mundo  severo...  fuerza  será  perdonár- 
me\grrr.  tú  lo~has* querido  ,  y  si  consiento  en  di- 
vertirme, es  solo  por  agradarte. 
Esa  resignación  no  es  difícil. 
Sin  duda...  porque  lo  que  tú  me  decías  era  cier- 
to, Enrique...  Esta  nueva  existencia  embriaga... 
la  acogida  que  la  sociedad  me  dispensa  hace  la- 
tir deliciosamente  mi  corazón. 
{Yendo  á  sentarse  á  la  derecha.)  Y  tienes  dere- 
cho á  estar  orgullosa,  porque  esa  acogida  se  la 
debes  á  tu  talento,  á  tu  belleza. 
(Apoyándose  en  el  sillón  de  su  marido.)  Lison- 
jero!., la  debo  también  á  tu  posición...  yo  soy 
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casi  una  potencia...  porque  creen  que  tengo  mu- 
cho crédito  contigo. 

Enrique.  Y  no  se  equivocan. 

Clara.     De  veras?.,  pues  bien,  concédeme  un  favor. 

Enrique.  Sin  saber  antes...  seria  obrar  á  ciegas! 

Clara.     Asi  aprenderás  para  cuando  seas  ministro. 

Enrique.  Concedido. 

Clara.  (Sentándose  junto  á  él.)  Acompáñanos  esta  no- 
che al  teatro. 

Enrique.  Con  mucho  gusto. 

Clara.     Cumplirás  tu  palabra? 

Enrique.  (Alegremente.)  Oh!.,  esa  duda  es  injuriosa. 

Clara.  ]  No  te  enfades  por  ello...  pero  te  sucede  tantas 
veces!...  me  prometes  una  cosa...  y  después, 
sin  motivo. ..de  repente...  varias  de  idea...  Te- 
mes que  te  vean  conmigo  en  el  gran  mundo? 

Enrique  (Haciendo  un  movimiento.)  Oh!.,  puedes  ima- 
ginar?.. 

Clara.  Yo,  nada...  pero,  á  la  verdad,  si  fuera  celosa, 
creería  que  un  g-enio  maldito,  una  hada  maléfi- 
ca, una  rival  te  alejaba  de  mi  lado. 

Enrique/  Clara! 

Clara./  Oh!.,  no  lo  creo,  amigo  mió...  no  creo  nadn^ 
seria  demasiado  infeliz  si  dudase  de  tí...  Te  amo 
y  tengo  fé  en  tu  amor.  ^-— *n 

Enrique^ ^Con_abandono.)  Ahí  Tienes  razopfíTcsta  no- 


Clara. 

Enrique. 


che  te  acompañare,  {Con  calor.)  Suceda  lo  que 
quiera,  cuenta  conmigo. 
(Asustada.)  Oh!...  Cómo  me  dices  eso ! 
(Besándole  la  mano.)  Es  que  tú  eres  un  an- 
clara mia...  es  que  te  adoro. 

ESCENA   X. 


Carlos.— El  Conde. — Elena. — Clara. — Enrioue. 


Conde^b^Eíí  el  fondo  entrando.)  Mag-nífico  grupo ! 

Enrique.  (Levantándose  rápidamente.)  (Elena!) 

Elena.     (Juntos!). 

Clara.  Cómo  es  eso,  Enrique?...  huyes  de  mí  delante 
de  nuestros  mejores  amigos?  (Levantándose  y 
dirigiéndose  al  Conde.)  Comprenden  ustedes  a 
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Elena. 


Clara. 
Elena. 


Clara. 
Conde. 

Elena . 

Enrique, 

Elena. 

Clara. 

Enrique 

Clara. 

Enrique. 


Carlos. 


Clara. 
Elena. 


cslos  maridos  ?  Cuando  se  les  sorprende  á  los 
pies  de  sus  mujeres,  pierden  la  cabeza  y  no  pa- 
rece sino  que  han  cometido  un  crimen...  Oh!... 
lo  siento  mucho,  caballero...  pero  Elena  sabrá 
que  adora  usted  á  su  esposa,  y  que  se  lo  esta- 
ba usted  jurando  en  este  momento. 
(Lanzando  faxa  rápida  mirada  á  Enrique.)  Ahí 
no  quisiera  alterar  tanta  felicidad  con  un  leve 
disgusto. 
Cuál  ? 

No  puedo  acompañará  usted  al  teatro...  acabo 
de  recibir  una  carta  de  la  marquesa  del  Campo, 
presidenta  de  la  sociedad  filantrópica  para  el 
socorro  de  los  militares  retirados...  y  me  anun- 
cia que  esta  noche  habrá  una  junta  estraordina- 
ria,  á  la  cual,  como  socia  fundadora,  no  puedo 
menos  de  asistir. 
Cuánto  lo  siento ! 

La  condesa  se  sacrifica  á  sus  deberes...  Enri- 
que vendrá  con  nosotros? 
(Bajo  á  Enrique  rápidamente.)  No. 
(ídem.)  Pero... 

(Id.  y  como  replicándole.)  Yo  no  estaré  allí. 
(Al  Conde.)  Enrique  me  lo  ha  prometido...  (.4 
Enrique.)  No  es  cierto ,  amigo  mió  ? 
(Turbado.)  Temo  que  no  me  sea  posible...  un 
trabajo  urgente... 

(Primero  asombrada,  después  con  despecho.) 
Ah!...  lo  admirable  hubiera  sido  que  acepta- 
ses. 

El  señor  Conde  sabe  cuan  urgente  es  ese  traba- 
jo... se  trata  de  esplicaciones  que  aguarda  el 
gabinete  de  las  Tullerías...  y  como  nuestro  em- 
bajador parte  denlro  de  cuarenta  y  ocho  horas, 
apenas  tengo  tiempo  para...  Usted  ha  aceptado 
esa  misión,  Carlos? 

No...  al  contrario...  he  dado  un  adiós  eterno  á 
las  intrigas  de  las  cancillerías...  Por  qué  no  se 
encarga  usted  mismo  de  ella?  El  señor  Conde 
se  lo  ha  suplicado  con  instancia. 
Desterrarnos ! . . .  jamás ! 

Separarnos!...  no  lo  sufriré...  Por  lo  demás,  yo 
apruebo  también  la  negativa  de  mi  hermano. 


Carlos. 
Conde. 


Elena. 


Clara, 
Conde. 
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Oye  usted? 

Negativa  que  no  tiene  sentido  común...  Carlos, 
te  doy  una  hora  para  pensarlo...  Enrique,  pa- 
semos á  su  despacho...  me  leerá  usted  sus  no- 
tas sobre  ese  asunto.  (A  Elena.)  No  vas  á  casa 
de  la  marquesa,  Elena? 

Oh.'...  tengo  todavía  tiempo...  ahora  voy  á 
preparar  mis  cuentas.  Clara,  volveré  bien 
pronto. 

Sí,  acompañaremos  á  usted  á  casa  de  la  mar- 
quesa. 

Muy  bien,  señoras.  (Bajo  á  Clara.)  Hable  us- 
ted á  Carlos...  hágale  usted  entrar  en  razón... 
le  tiene  alborotado  sin  duda  alguna  pasión  no- 
velesca. (Saliendo  con  Enrique.)  Soy  con  us- 
ted, Enrique.  (Vánse  por  la  derecha.) 


ESCENA   XI. 

Carlos. — Clara. 


Clara. 

Carlos. 
Clara. 

Carlos. 

Clara. 

Carlos. 

Clara. 

Carlos. 

Clara. 


Carlos. 
Clara. 
Carlos. 
Clara. 


-VRLOS. 


Se  queda  usted  conmigo,  caballero? 
Si  mi  presencia  le  es  á  usted  importuna... 
Oh!...  nada  de  eso...  pero  es  que  usted  ignora 
el  peligro  que  le  amenaza. 
Un  peligro? 

Estoy  encargada  de  reñir  á  usted  seriamente. 
Ya  adivino. 

Y  no  le  causo  á  usted  miedo? 
Somos  mas  serenos  que  todo  eso  en  la  diplo- 
macia. 

Entonces,    por  qué    renunciar  ese   puesto?... 
Cómo  es  que  de  un  año  á  esta  parte  rehusa  us- 
ted todo  ascenso? 
No  tengo  ambición  ,  señora. 
Tanto  le  interesa  á  usted  no  salir  de  Madrid? 
(Con  calor.)  Oh!  mucho. 
Ya  adivino...  algún  amor  misterioso...  El  señor 
conde  tiene  razón...  parta  usted,  pronto,  Car- 
los... la  ausencia  traerá  el  olvido. 
Oh!  nunca!...  Aunque  eso  fuera  cierto,  señora, 
me  quedaría...  porque  ese  amores  mi  única 


Clara. 


Carlos. 
Clara. 

Carlos. 
Clara. 


Carlos 
Clara. 


Carlos 
Clara. 

Carlos 
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ventura...  es  el  sueno  de  mis  mas  queridas  u* 
peranz3¿rTPareccme  que  si  esta  imagen  ado- 
ITseapartase  de  mí...  mi  corazón  estallaría 
de  dolor...  que  si  no  amase,  mi  vida  se  estín- 
guiria  como  una  luz...  Oh  !  que  yo  la  vea  á  cada 
instante,  aunque  no  le  hable  nunca  de  mi 
amor...  que  á  cada  instante,  casta  y  confiada, 
su  mano  estreche  la  mia  sin  conocer  mi  turba- 

/cion...  sin  saber  que  vivo  solo  por  ella...  y  que 

(por  ella  solo  me  creo  feliz, — 
(Conmovida./  Oh!  una  mujer  debe  estar  orgu- 
llosa  de  inspirar  tan  acendrada  pasión...  sera 
joven  y  libre,  sin  duda...  ella  le  amará  á  us- 
ted... nosotras  le  hablaremos...  pero  es  preciso 
que  nos  lo  confie  usted  todo,  á  Elena ,  á  mi 
misma.  .    . 

A  usted!.,  oh!  nunca...  porque  me  arrojaría  de 
su  presencia. 

(Como  ocurriéndok  de  pronto  una  ulea.j  Como.'. . 
seria  yo...  yo...  pero  entonces...  Oh!..  Carlos, 
Carlos...  ¿  ■ 

Señora!.,  ah!..  por  que  haberme  obligado  a  ha- 
blar? Este  secreto  le  guardaba  yo,  como  en  un 
santuario  ,  en  el  fondo  de  mi  corazón...  usted  ha 
penetrado  en  él... 

Ah!..  yo  era  demasiado  confiada.  El  hermano 
de  una  amiga!.,  cómo  imaginar?..  Ahora,  ca- 
ballero, acepte  usted  esa  misión...  parta  usted 
pronto,  pronto! 
Jamas ' 

(Con  calma  y  dignidad.)  Ah!..  esa  palabra  me 
recuerda  quien  soy... Usted  puede  no  partir,  ca- 
ballero... yo  también  puedo  dejar  de  recibirle. 
Desde  hoy  .gracias  á  usted,  renuncio  á  esas  fies- 
tas ,  á  esos  bailes  que  tanto  he  frecuentado...  asi 
no  volverá  usted  á  encontrarme  en  ellos. 
Me  castiga  usted  bien  cruelmente  ,  señora. 
No  hago  mas  que  respetar  el  honor  de  mi  espo- 
so. (Le  saluda.)  Caballero... 
(Rápidamente.) Señora...  (Inclinándose  ante  una 
mirada  severa  de  Clara.)  Adiós!.,  adiós,  seño- 
ra! (Vasepor  el  foro.) 


—  38  — 


ESCENA  XII, 

Clara. 

Me  amaba^In^rudenle!..  Y  yo  que  no  hafcia 
aoi^^-  üue~abiíeg-acion!..  qué  amor  á  la 
[wHímido  y  ardiente !  Ah  í. .  asi  era  el  que  En- 
fnque  me  juraba  en  otro  tiempo...  Pero  ese  ió- 
vcu  se  nieg-aá  partir...  me  perseawá  con  sus 
galanterías...  me  compromeJerórWes  preciso 
que  Enrique  me  Heve  lejos  ¡ Tes  preciso  que  me 
arranque  de  Madrid!  l 


ESCENA  XIII. 


Clara. — E 


NR10UE. 


a.     (Dirigiéndose  rápidamente  á  Enrique    aue  vie- 
ne po, -la  derecha.)  Enrique!.  am!~o  mió  lí  por 

Enrique.  Qué  agitación ! 

Clara.    Enrique...  tú  vacilabas  en  rehusar  esa  misión  en 
Rancia,     pues  bien...  acéptala!.,  partamos' 
huyamos  de  Madrid...    renuncia  si  es  pS  á 

Emhouf    Tnni"va'-'  ?°rque  seria  cJuiza  mi  Perdición! 

n  LiiTr.    Ja  l0S0J0s  sin  resPonder.)  (Com- 
piendo.)  Clara...  partiremos. 

ESCENA  XIV. 

-NRIOÜE.-EL  CONDE._CLARA_i)^m  El£na# 

mniendopor  la  derecha.)  Enrique,  aquí  tiene 
-Osted  su  trabajo.  Y  usted/ciam..!ha'conse8úido 
lo  que  deseábamos  ?. .  Acepta  Carlos  ? 
No   señor  Conde,  rehusa...  pero  yo  tengo  que 
apelar  a  la  amistad  de  usted.  ' 


Clara. 


Conde. 
Clara. 


Elena.' 
Conde. 

Elena. 
Claka. 

Elena. 

^~  Conde. 
Juan. 
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Veamos.  .         . ,  n  la 

Esa  misión  la  solicito  para  mi  mando...  que  la 

desea  tanto  como  yo.  , 

"{Entrando  por  la  derecha.)  (Que  dice  i) 
Enrique,  puede  usted  contar  conmigo. 
(Agitada)  Pero  eso^es  imposible ! 
Imposible?.,  por  qué?  ,     . 

(Vacilando.)  El  conde  ha  ofrecido  a  mi  herma- 

Carlos  rehusa...  y  tú  misma  te  has  opuesto... 
(Dentro.)  Ya  ves  como  tenia  razón. 


Enrique 

2,  .Clara. 
Luisa. 
Juan. 
"Luisa. 


Juan. 


Luisa. 

Conde. 
Clara. 
Conde. 
Elena. 


Clara. 
Luisa. 

Juan. 


ESCENA  XV. 

.-Juan.-Luisa.-Clara.-El  Conde. -Elena. 

1  Luisa...  y  tus  sospechas? 
Me  habia  equivocado. 

Blanco  como  la  nieve...  mas  puro  que  el  armiño. 
El  diamantista  nos  ha  pedido  mil  perdones  poi 
haber  enviado  la  cuenta  de  otro  de  sus  parro- 

Si^dTotro  Juan  Revilla...  un  Revilla  cualquie- 
ra".', un  Juan  Lanas...  un  Perico  el  de  los  pa- 
lotesT^Xtorpe  del  diamantista! . .  Haber  cometido 
ijnerror  de  esa  especie!...  (Confingida  colera.) 
1  Si  no  Ilesa  á  estar  allí  mi  mujer...  le...  (le  doy 
luu  abr^rr^n-r^rande  hombre...  como  ha 
comprendido  mi  situación !) 
(Que  ha  saludado  á  Elena  y  al  conde  durante  es- 
te aparte.)  No  vamos  al  teatro? 
Es  verdad... 

(Vacilando.)  Temo  no  poder... ) 
(Sin  escucharla.)  Pero  no  veo  a  Carlos 
(Con  una  impaciencia  mal  reprimida.)  Mi  ner- 
mano!.,  oh!  no  sé  qué  vértigo  se  ha  apoderado 
de  su  cabeza...  hace  un  momento,  quena  vol- 
verse á  casa...  se  niega  á  acompañarme  mañana 
ala  tertulia  de  Clara. 
(Oh!  bien.)  Qué  importa?.,  vamonos. 
Sí,  sí...  tengo  ya  ganas  de  verme  en  el  palco. 
Dios  quiera  que  no  me  caiga  alguna  pulmonía  en 
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el  camino.  (Juan  coje  el  brazo  de  Luisa  y  se  di 
tve  a  la  puerta  del  fondo;  el  conde i  le  si míe 
dando  el  brazo á  Clara.  En  el  moZntode" 
hr,  aparece  don  Calisto  muy  agitado)  6a~ 


ESCENA   XVI. 

Enrique.— Juan.— Don  Calisto.— Luisa. 
El  Conde.— Elena. 


-Clara. — 


Clara. 
Luisa. 

Juan. 


Calisto.  (Entrando.)  Uf!..  liego  á  tiempo. 
Luisa.      Don  Calisto.'.. 
Juan.        El  mensagero  del  mal ' 
Calisto.  Doctor.'.,  una  crisis  imprevista! 
Enrique.  (Comprendo.) 

La  temía!..  (Habrá  bailado  la  primera  bailarina  ) 
Que  contratiempo!  u«uuniia.j 

Tanto  peor  para  la  crisis!.,  que  se  calme  ella 

Tienes  razón...  sí...  me  rebelo...  me  emanci- 
po... iré  mas  tarde...  á  la  salida  del  ST 

Don  Calisto,  dele  usted  alcanfor mucho  at 

eanor...  esto  si  no  le  hace  mal...  tampoco  oue 
de  hacerle  bien...  no...  quiero  d££??  A? " 

Calisto    Hw^S™^^6  hará  ***** Ja  «*»-    "" 

calisto.  Hay  delirio    doctor...  metástasis  al  cerebro 

el  enfermo  habla  de  escaparse  de  su  casa 
(Asustado.),  Escaparse!.!,   voy  al  mSnto... 
(Oh....  que  esclavitud!.,  si  vuelven  á  pescar- 
No  lo  consiento...  y  yo?...  y  el  teatro'' 

l^SSmL"  I0lTé  P[°üt0-  Vendóle 
miiin  nV  r  '  S-11  l9S  ocho-  110  tard0  ^inte 
S?"  il  T  a  Ta'~  Don  Ca,ist0  te  ^om- 
mn  ;;•  -  desnudas-  y  te  metes  en  la  ca- 
ma. . .  veras  como  asi  te  distraes 
Pero... 

Sobre  todo,  no  te  fastidies...  el  fastidio  en  las 
mujeres  casadas  es  una  enfermedad  muy  gra- 
ve.,  (para  los  maridos.)  Conque...  hasta  lue-o 
querida  mía.  Corroa  salvar  la  milicia!  ° 


Juan. 


Luisa 
Juan. 


Luisa 
Juan. 


—  U  — 
ESCENA   XVII. 

Enrique. — Luisa. — Elena. — Clara. — El  Conde. 


Luisa.  (Con  gran  despecho.)  Qué  suplicio !...  Elena,  us- 
ted es  de  esa  sociedad  filantrópica  en  favor  de 
los  militares  retirados? 

Elena.     Sí,  amiga  mía. 

Luisa.  Hágame  usted  el  favor  de  tomar  informes  de  un 
capitán,  llamado  Ponce,  que  vive  calle  de  las 
Huertas,  núm.  26,  y  socorrerle  en  caso  necesa- 
rio... yo  le  enviaré  algún  dinero,  mañana  por 
la  mañana. 

Enrique.  (Pues  si  Juan  escapa  de  esta!..) 

Elena.  Se  lo  prometo  á  usted,  Luisa...  y  por  la  noche 
le  daré  á  usted  cuenta  del  resultado  aquí  mis- 
mo, en  la  tertulia  de  Clara. 

Conde.  Vamos...  vamos,  señoras.  .  llegaremos  después 
de  la  sinfonía. 

Clara.  Dejaremos  á  Elena  en  casa  de  la  marquesa.  (Se 
dirije  á  Luisa.) 

Elena.      (Bajo  á  Enrique.)  Mañana  á  la  noche,  aquí. 

Enrique.  (Estaré...  pero  será  para  romper  mi  cadena.) 

Calisto.  (Siguiéndolos  con  la  vista,  y  con  su  libro  en  la 
mano.)  Hipertrofia  del  corazón!  (Vánse  Elena 
y  Clara  por  el  fondo,  seguidas  del  Conde.) 

ESCENA  XVIII. 

Enrique. — Luisa. — Don  Calisto  en  el  fondo. 

(Luisa  y  Enrique  sentados  el  uno  frente  al  otro  se  miran 
tristemente. ) 

Enrique.  Se  fueron ! 

Luisa.      Van  á  divertirse. 

Enrique.  Ah!...  por  qué  habré  yo  traído  á  mi  mujer  á 
Madrid  ! 

Luisa.  Por  qué  no  habré  yo  dejado  á  Juan  en  Alba- 
cele?  (Se  levanta.) 

Calisto.  (A  qué  gastar  tantos  cordones  de  campanilla!) 
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Enrique.  Buenas  noches,  prima,  voy  á  trabajar. 

Luisa.  Adiós,  primo...  voy  á  dormir  á  mi  hija,  Don  Ca- 
Jisto  í 

Calisto.  (Dándole  el  brazo.)  (Ahora  á  mecer  á  la  niña!.. 
Oh!  Hipócrates,  tu  discípulo  no  es  mas  que  una 
nodriza.  (Se  dirigen  al  fondo,  mientras  Enri- 
que coje  su  pluma  y  sus  papeles.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


- 


(j  JO.SrHARCHBE.LEm 


AGTO  TERCERO. 


Un  salón  elegante.— Puerta  en  el  fondo.— Otras  dos  late- 
rales.— A  derecha  é  izquierda,  una  mesa  de  escribir 
y  un  candelabro  con  luces. 


ESCENA    PRIMERA. 


Enrique. — Elena. 

(Ambos  entran  por  el  foro.) 

Podré,  por  fin,  hablar  con  usted,  caballero? 
Temo  que  Clara... 

Clara  está  ahora  en  el  salón,  haciendo  los  hono- 
res de  la  tertulia.  La  indisposición  que  he  pro- 
testado aleja  toda  sospecha...  y  ademas  solo 
tengo  que  hacer  a  usted  una  pregunta...  Piensa 
usted  partir? 

Señora,  debe  usted  comprender... 
Nada  de  respuestas  evasivas...  Piensa  usted  par- 
tir?., sí  ó  no? 

Ya  sabe  usted  que  he  prometido... 
Prometido!.,  y  ámí  no  me  ha  hecho  usted  nin- 
guna promesa?  r_ 
Enrique.  Es  verdad... 'SnoTa  he  olvidado...  recuerdo  bien 


Elena. 

Enrique 

Elena. 


Enrique 
Elena. 

Enrique 
Elena. 


• 
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que  hace  poco  tiempo  despertó  usled  en  mi  al- 
ma una  ambición  mal  apagada,  y  que  desde  en- 
tonces no  sigo  otro  camino  que  el  que  usted  ha 
[  querido  trazarme. 
Elena.  |  Oh!  basla  de  ironía, Enrique...  hasta  ahora  hemos 
í  ido  los  dos  por  ese  camino...  pero  usted  quiere 
|  dejarme  sola  en  él.  Por  qué?.,  tiene  algo  de  des- 
honroso?.. Ah!  no  le  acuso  á  usted  por  eso... 
no  acuso  á  nadie  mas  que  á  mí  misma...  Loca 
de  mí!.,  yo  hubiera  debido  prever  que  alguir 
dia  me  echaría  usted  en  cara  hasta  el  apoyo 
que  le  he  prestado...  y  que  mi  amistad,   esta 
amistad  ¡nocente  y  pura,  bien  lo  sabe  usted,  se- 
ria para  su  gratitud  una  carga. 
Enrique!  (Con  frialdad.)  Gratitud!..  Cree  usted  que  se 
la  debo  á  la  mujer  que  me  ha  hecho  sentir  á 
cada  instante  su  poder  y  mi  dependencia?..  Ah! 
¡es  verdad  que  nada  hay   entre  nosotros  que 
pueda  avergonzarnos...  es  verdad  que  usted  no 
ha  exigido  nunca  de  mí  mas  que  el  homenage 
de  un  cariño  amistoso...  pero  ése  homenage,  no 
se  le  roba  usted  á  Clara,  á  mi  esposa...  á  la  que 
tiene  derecho  á  todo  mi  amor ,  á  toda  mi  ternu- 
ra?... Elena...  no  me  haga  usled  romper  brus- 
camente un  yugo  que  va  siendo  ya  insoportable. 
ÍLENA.f  Insoportable!  Usted  olvida  que  jó  ven  ,  adorada 
en  el  mundo',  mi  alma  estaría  aun  tranquila,  si 
no  hubiera  tenido  fé  en  usted ,  como  se  tiene  en 
el  porvenir,  en  el  cielo...  Usted  olvida  que  cuan- 
do le  he  visto  en  los  brazos  de  otra  mujer ,   he 
devorado  mis  lágrimas ,  satisfecha  con  que  us- 
ted me  dirigiese  una  mirada,  una  sonrisa,   un 
pensamiento,  siquiera?...  Y  á  esto  llama  usted 
yugo?...  Oh!  libre  es  usted  para  rechazarme, 
caballero...  pero  yo  puedo  también... 
E\Kini*:.  Y  su  esposo  de  usted,  señora?.. 
Elena.I    Mi  esposo  es  dueño  de  mi  honor,  como  yo  soy 
depositaría  del  suyo...    Sabré    guardar  como 
siempre  intacto  este  depósito  sagrado...  pero  mi 
corazón...  puedo  yo  dominarle?...  Será  preci- 
usted  Pflrtfl.  ■desgarrándola^r.^fín'ri'due. 
íque,  quédese  ust(?Vj„'."yo  sélo  suplico... 
Enrique.  Señora!...  soy  muy  débil  y  usted  abusa  de  sus 


lágrimas...  Cómo  resistir  á  ellas?. 
(Me  he  salvado \) 


Ah!  Clara. 


Cu 


rí^b. 


ESCENA  II. 


,LARA. 

Elena. 
Luisa. 


Elena. 
Luisa. 


Enrique, 
Luisa. 


Enrique. — Luisa. — Clara. — Elena. 

(A  Elena.)  Elena!.,  se  siente  usted  mejor? 
La  cabeza  me  duele  todavía.  . 
No  es  estraño...  tanta  gente  marea...  Y  Juan?  le 
ha  visto  usted,   Enrique?.,  desde  ayer  no  ha 
vuelto  á  casa. 

Desde  ayer!.,  pues  él  nos  había  prometido... 
Y  á  mi  misma  me  dijo  aquí  anoche  que 'no  tar- 
daría en  volver  veinte  minutos...  Si  cuenta  con 
ese  reloj  las  pulsaciones  de  su  enfermo... 
Oh !  ya  no  puede  tardar. 

A  no  ser  que  esté  condenado  á  no  separarse  del 
Jecho  del  dolor...  Oh!  nunca  he  deseado  tanto 
la  salud  y  el  bienestar  de  la  milicia...  asi  es  que 
esta  mañana  envié  un  billete  de  quinientos  rea- 
les á  ese  señor  Ponce...  Ah!..  Juan...  gracias 
á  Dios  que  te  se  vé. 


ESCENA   III. 


Enrique. — Juan. — Luisa. — Elena. — Clara. 

Juan.  (Sacando  el  reloj.)  No  es  tan  tarde,  querida., 
ves?.,  las  ocho  y  diez  y  siete  minutos...  te  dejé 
á  las  ocho  menos  cuarto... 

Clara.     De  ayer ! 

Juan.  Ah!..  fué  ayer?.,  cómo  se  me  ha  pasado  el 
tiempo ! 

Clara.  Pero,  de  dónde  vienes?.,  donde  has  estado  des- 
de ayer? 

Juan.  Pardiez!..  donde  he  de  estar?...  en  casa  de  esc 
pobre  capitán.  (Emilia  no  me  ha  soltado  hasta 
'     ahora.) 

Enrique.  (Con  qué  aplomo  miente!) 

Elena.     En  efecto,  parece  que  está  usted  fatigado. 


Juan. 
Luisa. 

Juan. 

Clara, 
Luisa. 
Juan. 


Luisa. 

Juan. 

Glara. 

Juan. 

Elena. 

Juan. 

Luisa. 

Juan. 

Clara. 

Juan. 

Elena. 

Juan. 


Clara. 

Juan. 

Enrique, 
Elena. 


Juan. 

Elena  . 
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No  he  pegado  los  ojos  en  toda  la  noche. 
Conque  no  has  dormido  desde  anteayer!..  Oh!., 
no  conozco  enfermo  mas  exigente... 
Exigente !..  no  lo  sabes  tií  bien!.,  es  mi  tempe- 
ramento tan  caprichoso...  tan  afeminado!... 
Un  capitán ! 

Y  valiente  según  tú  me  has  dicho ! 
Ahi  verán  ustedes...  Aberraciones  de  la  natura- 
leza... lo  que  nosotros  llamamos  idiosincrasias. 
No  temo  equivocarme  si  les  aseguro  que  tiene 
tanto  de  mujer  como  de  hombre...  asi  es  que 
su  enfermedad  es  la  desesperación  de  mi  cien- 
cia. 

Vamos...  no  tengo  valor  para  reñirte...  Pero, 

dime...  se  ha  alegrado  mucho  esta  mañana? 

Alegrarse!..  Quién? 

(Sentada.)  El  capitán!.,  el  enfermo! 

El  enfermo!.. 

(Sentada.)  Pues  qué,  no  ha  recibido? 

Qué  habia  de  recibir  ?.. 

El  billete. 

{Turbado.)  Ah!..  el  billete?.,  sí,  sí...  el  billete. 

(Lléveme  el  diablo  si  entiendo  una  jota.) 

Veinte  y  cinco  duros...  es  un  buen  refuerzo  pa- 
ra el  bolsillo  de  un  capitán  retirado  y  enfermo. 

{Turbado.)  En  efecto,  es  un  refuerzo. 

Su   esposa  de  usted  es  quien  se  lo  ha  enviado. 

(ídem.)  Ah  !..  mi  esposa  es  la  que...  oh  !  bien... 

muy  bien  Luisa.  (Tomándole  la  mano.)  (Si  yo 

pudiera  adivinar...) 

(Levantada.)  Cuanto   me  hubiera  alegrado  de 

estar  al  lado  de  ese  pobre  capitán,   cuando  ha 

recibido  el  billete...  cómo  se  habrá  alegrado!... 

(Ah!..  ya  estoy...  ya  pesqué  el  log-ogrifo.)  Oh!.. 

era  el  maná  que  le  caia  del  cielo  !  (Dónde  habrá 

ido  á  parar  el  billete  ? ) 

Con  ese  dinero  podra  atender  á  los  gastos  de  su 

cura. 

(Levantándose.)  Y  se  restablecerá ,  como  todos 

deseamos...  es  tan  digno  de  interés  el  capitán 

Ponce ! 

(Estupefacto.)  Bah ! 

(A  Jjuisa.)  Yo  he  tomado  informes...  como  pro- 
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el  primero  es  el  que... 
Y  tú...  tú  eres  casi  el 


metí  á  usted...  y  parece  que  es  todo  un  héroe. 

Juan.       Sí,  sí,  un  veterano...  (A  qué  se  meterá  esta?) 

Elena.  Con  una  familia  numerosa,  no  es  verdad, 
doctor  ? 

Juan.  (Turbado.)  Oh!.,  muy  numerosa...  una  docena 
de  chiquillos. 

Cl ar a  .     (Riendo .)  Nada  mas  ? 

Juan.       Oh!.. ya  saben  ustedes... 
(No  sé  lo  que  me  digo.) 

Enrique.  (Con  fingida  emoción. 

padre  de  esa  interesante  familia! 

Juan.  El  padre!.,  oh!  primo  mió...  (No  callará  este 
tampoco  ?) 

Elena.     Es  una  noble  acción,  doctor. 

Juan.       Cree  usted  que?...  (Se  burla  de  mí!) 

Enrique.  Podríamos  insertar  un  articulito  en  un  perió- 
dico de  medicina...  qué  les  parece  á  ustedes, 
señoras? 

Todos.     Sí,  sí,  sí! 

Juan.  Por  Dios!.,  no...  aborrezco  la  publicidad...  (Mal- 
dito burlón !) 

Clara.     Qué  modestia ! 

Elena.     Qué  desinterés ! 

Luisa.  (Enternecida.)  Cuan  orgullosa  estoy  de  su 
triunfo ! 

Enrique.  Oh!.,  es  bello'.,  es  sublime! 

Juan.  (Ah!  tunante...  como  llegues  á  caer  enfer- 
mo!..) 


Enrique. — Juan. 


. 


ESCENA  iV. 

-Luisa. — Ambrosio. — Elena. — Clara. 


Ambr. 


Luisa. 


Juan. 
Clara . 
Elena. 
Luisa. 


(^1  Luisa.)  Esta  carta  acaban  de  traer  para  us- 
ted, señora. 

Una  carta!  (Examinándola. JSí...  para  mí  es... 
ustedes  permiten?..  ("La  abre. — Ambrosio  per- 
manece en  el  fondo.)  Ah! 
Qué  es  eso  ? 
Qué  tienes? 
Esa  carta? 
Esta  carta...  es  del  señor  de  Ponce. 
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Juan.       (Estupefacto.)  Bah !  (Una  carta  de  Emilia !) 

Enrique.  (Pobre  Juan !) 

Luisa.      Oigan  ustedes.    (Leyendo.)  «Señora ,  gracias  á 
Dios,  nanea  he  disfrutado  mejor  salud,  nunca 
he  necesitado   socorros   de  nadie.   Agradezco 
tanto  como  me  sorprende  esa  buena  obra  ,  á 
la  que ,  sin  duda ,  ha  dado  una  dirección  equi- 
vocada... pero  la  agradecería  mas  aun,  si  des- 
tinase la  cantidad  que  me  envia,  y  que  le  de- 
vuelvo, á  aquellos  de  mis  compañeros  de  ar- 
mas que  se  hallen  mas  necesitados.  Besa ,  se- 
ñora, los  pies  de  usted,  su  seguro  servidor. — 
F.  Ponce,  capitán  retirado.» 
(Exislia  un  Ponce  verdadero!) 
Y  ahora ,  qué  dice  usted  ? 
(Turbado.)  Digo,  querida  mia...  digo...  (Dios 
de  los  maridos  ,  inspírame!) 
Nos  esplicará  usted  qué  quiere  decir  esto? 
(Muy  turbado.)  Qué  quiere  decir?.,  es  muy  sen- 
cillo... cómo?.,  tú  no  has  comprendido...  no 
han  comprendido  ustedes?.. 
(Me  parece  bastante  difícil.) 
(Impaciente.)  Vamos ! 

Es  muy  sencillo...  No  hay  mas  que  un  Ponce 
en  Madrid? 
Cómo  ? 

Sin  duda...  en  Madrid  hay  una  infinidad  de 
Pouces...  no  se  ve  otra  cosa...  hormiguean  por 
todas  partes...  pululan...  se  propagan.. .  como 
los  conejos ! 

Qué  estás  diciendo?  (Llamando.)  Ambrosio*,.. 
(Ambrosio  se  acerca.)  Está  ahí-toíktvía  la  per- 
sona que  ha  traido  esta  carta? 
Creo  que  sí,  señora. 

Voy  á  hablar  con  ella.  (Tal  vez  descubriré  así 
la  verdad.) 

(Diablo!)  (A  Ambrosio.)  (Una  onza  si  *ese  hom- 
bre se  ha  marchado !) 
(Bajo.)  Bien,  señor.  (Váse  por  el  foro.) 
(Acompañando  á  Luisa.)  Anda!.,  anda,  celo- 
silla  ! 

Ya  no  te  creo.  (Váse  por  el  foro.) 
Interroga ,  querida  mia. . .  interroga.    •' 


Juan. 

Luisa. 

Juan. 

Luís  a. 
Juan. 


Elena. 
Luisa. 
Juan. 

Luisa. 
Juan. 


Luisa. 


Ambr. 
Luisa. 

Juan. 

Ambr. 
Juan. 

Luisa. 
Juan. 
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Clara.     (Deteniéndole.)  Primo... 

Juan.  (Queriendo  escaparse.)  Permítame  usted...  (En 
la  puerta  del  foro.)  Interroga... 

Elena.  Ahora  que  Luisa  no  está  aquí...  vamos  á  re- 
ñirle. 

Juan.  (Arrastrado  por  las  dos  señoras  al  proscenio.) 
A  mí,  señoras?... 


ESCENA   V. 


Elena. — Juan. — Clara. — Enrique. 


Clara. 

Juan. 
Clara. 


Juan. 


Sí,  señor...  eso  está  muy  mal  hecho...  tiene 
usted  una  mujer  encantadora...  y  la  engaña. 
Clara...  yo  aseguro  á  usted... 
No  trate  usted  de  negarlo...  lo  sabemos  todo... 
Elena  ha  tomado  informes...  y  estamos  períec- 
mente  enteradas  de  esa  historia  del  capitán  re- 
tirado. 

Cómo?.,   ustedes  saben?...   Pues  bien,  sí,   rí- 
ñanme ustedes...  confieso  humildemente  mi  cul- 
pa...  sí ;  soy  un  gran    culpable...  estoy  co- 
rmo  el  pájaro  cogido  en  la  red...  en  vano Ju- 
Icho...  no  logro  mas  que  dejar  mis  plumas  en 
[cada  s^aidjd>írr^erT»  yo  tendré  mas  carác- 
ter: 


y  pro- 


lie  resuelto  romper  esa  cadena. 
meto  á  ustedes... 

Enrique.]  (Mirando  con  intención  á  Elena.)  Ten  cuida- 
do... la  venganza  de  una  mujer  suele  ser  ter- 
rible... y  si  ella  te  ama... 

Elena.     (Lo  dice  por  mí!) 

Juan.  Pues  qué...  no  me  ama  también...  y  mejor,  mi 
Luisa?..  Podré  poner  en  la  balanza  la  abnega- 
ción de  la  una  con  las  celosas  exigencias  de 
la  otra?..  Se  puede  amar  con  el  corazón ,  sin 
disgustos,  sin  remordimientos,  á  otra  mujer 
que  la  propia?..  Estoy  seguro  de  que  esta  se- 
ñora... (Indicando  á  Elena.) 

4 


Elena 


Juan. 


CLARA. 


Elena. 

Enrique. 

Clara. 

Enrique. 

Elena. 


Clara. 
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(Confusa.)  Oh  i  yo  apruebo  esos  sentimientos... 
pero  ustedes,  los  hombres,  son  todos  iguales; 
después  de  haber  incensado  á  su  ídolo,  procu- 
ran romperle. 

Es  que  usted  no  conoce  el  barro  de  que  está 
fabricado  ese  ídolo!...  es  usted  demasiado  bue- 
na para  eso...  Saludan  las  gentes  ¿  un  hombre 
en  el  teatro,  en  paseo,  en  las  máscaras...  le 
ven  sentado  junto  á  uno  de  esos  celestiales  de- 
monios de  rostro  dulce,  como  el  de  una  virgen, 
y  corazón  de  mármol,  como  el  de  un  usurero,' 
y  esclaman:  Qué  feliz  es!..  Yo,  por  el  contra- 
rio ,  digo :  qué  imbécil !..  Y  es  que  ellos  no  sa- 
ben cuanto  le  cuesta  esa  felicidad!.,  no  saben 
que  tiene  que  avergonzarse  delante  de  cada 
mujer  honrada,  que  aparta  de  él  sus  ojos... 
no  saben  á  cuanta  mentira  debe  rebajarse  para 
huir  del  espionaje  de  su  querida  y  asegurar 
la  felicidad  de  su  esposa ,  el  porvenir  de  sus 
hijos!..  Dios  te  libre,  Enrique,  Dios  te  libre  de 
una  tentación  como  la  mía.  (Enrique  tiembla.) 
f  Apreláncme  ¿(Tmaiio.)  Ah!  muy  bien,  primo... 
muy  bien...  eso  es  hablar  como  un  hombre hon- 
rado. 

IQué  humillación !) 
«Qué  vergüenza!) 

Pero  ustedes  no  dicen  nada  á  este  pobre  Juan, 
|que  se  arrepiente  con  tanta  sinceridad ! 
(Dándole  la  mano.)  Tu  ejemplo  me  conmueve... 
yo  te  juro  que  no  será  perdido. 
Seguramente...  es  grande,  es  heroico...  Solo  que 
aquí  olvidamos  á  la  pobre  mujer  abandonada, 
condenada  tal  vez  á  la  perdición...  por  el  capri- 
cho emífero  de  su  amante...  Ah !..  si  él  es  muy 
digno  de  elogio...  ella  también  es  muy  digna  de 
lástima ! 

Lástima!.,  qué  dice  usted,  Elena?..  Lástima  á 
lia  que,  por  satisfacer  una  pasión  egoista,  destru- 
ye la  pacífica  existencia  de  una  familia ,  arranca 
un  marido  á  sus  deberes  y  le  hace  legar  á  sus 
hijos  el  fatal  ejemplo  de  la  discordia  doméstica!.. 
Lástima  á  la  que,  apartando  á  un  hombre  hon- 
rado de  la  senda  del  bien ,  le  arrastra  á  la  ruina 
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de  su  crédito  y  su  fortuna ,  á  la  que  tiende  á  se- 
parar á  aquellos  que  unieron  para  siempre  las 
lindas  manos  de  un  niño!..  Oh!  no...  nada  de 
lástima  para  esas  mujeres,  sino  el  desprecio  del 
mundo  y  la  maldición  del  cielo. 
Elena.  \  (Oh !..  Cuanto  sufro ,  Dios  mió!) 

ESCENA   VI. 

Juan. — Elena. — El  Conde. — Clara. — Enrique. 

Conde.  (A  Clara.)  Mi  querida  Clara ,  acabo  de  recibir 
el  nombramiento  de  Enrique. 

Clara.     Oh!  cuanto  me  alegro  !..  Y  tú,  amigo  mió?.. 

Enrique.  (Con  cierto  retraimiento.)  He  dicho  ya  que  acep- 
taba. 

Elena.  (Dirigiéndole  una  mirada  suplicante.)  Los  diplo- 
máticos varían  de  opinión  con  mucha  habilidad! 

Clara.  Oh!..  Enrique  ha  solicitado  con  tanta  instancia 
como  yo  misma. 

Elena.  De  veras?.,  hace  un  momento,  sin  embargo, 
me  hizo  creer. . . 

Clara.     Qué  decia? 

Elena.  No  recuerdo  bien...  pero  Enrique  no  puede  ha- 
berlo olvidado  tan  pronto...  (Con  intención  y  di- 
rigiéndole una  mirada  suplicante.)  y  yo  apelo 
ásu  lealtad... 

Enrique.  (Después  de  haber  vacilado  un  momento,  conmo- 
vido y  como  á pesar  suyo.)  Sí...  esta  señora  tie- 
ne razón...  yo  no  habia  reflexionado  bien...  esa 
misión  no  me  conviene... y  el  señor  conde  apro- 
bará mi  conducta  cuando  le  haya  manifestado 
las  graves  razones  que  me  obligan  á  rehusar... 

Clara.     Rehusar!..  Qué  dices? 

Enrique.  Si. . .  lo  repito. . .  razones  graves. . .  imprevistas. . . 

Conde.     Hable  usted,  amigo  mió,  esplíqucse  usted. 

Enrique.  Luego  ,  si  usted  permite. 

Clara.  (Con  firmeza,  pero  en  voz  baja.)  Ahí.,  qué  se- 
creto interés  te  encadena  de  tal  modo  en  Madrid? 

Enrique.  (Bajo.)  Tú  sueñas.  (Alto.)  El  señor  conde  me 
comprenderá  mejor,  si  se  digna  escucharme. 

Conde.     Con  mucho  gusto,  amigo  mió. 
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Enríque.  Vamos  al  salón.  (Da  el  brazo  al  conde  y  se  van 
por  la  izquierda  del  foro.) 
(Siguiéndolos.)  (Yo  no  me  separo  de  ellos.) 
(Que  la  acompaña  hasta  la  puerta  del  foro.)  Tran- 
quilice usted  á  Luisa,  cuando  vuelva...  yo  corro 
á  convertirme.  (Vase  por  la  derecha  del  foro.) 


Elena 
Juan. 


ESCENA  VII. 

Clara. 

Cómo  evita  mis  miradas!..  Qué  es  lo  que  le  de- 
tiene en  Madrid?.,  qué  motivo  es  ese  tan  grave 
que  no  se  atreve  á  confesármelo?..  Una  mujer!., 
una  rival!.,  oh!...  no,  no...  no  puedo  creerlo..', 
estoy  loca!..  Y  sin  embargo...  esa  incertidum- 
brc.esa  vacilación...  hace  una  hora  aceptaba... 
y  ahora  se  niega  de  repente...  Ah!  Carlos!.. 
(Hace  un  movimiento  para  irse.) 


Clara. 
Carlos. 


Clara. 
Carlos. 


Clara. 


ESCENA  VIII, 

Carlos. — Clara. 

(Entrando  por  el  foro.;  Perdone  usted,  señora,  si 
me  atrevo  todavía  á  presentarme  á  usted...  Co- 
mo parto  mañana... 
Usted,  caballero! 

He  creído  de  mi  deber  no  aceptar  la  invitación 
de  Enrique...  pero  no  he  querido  llevar  conmigo 
el  recuerdo  de  haberla  á  usted  ofendido.  Sé  que 
quiere  usted  huir  de  Madrid...  quédese  usted... 
yo  me  alejaré ,  señora. 

Caballero ,  no  tengo  derecho  á  exigir  de  usted 
ese  sacrificio. 

Me  juzga  usted  mal.  Ayer,  á  pesar  mió,  re- 
vele a  usted  un  secreto  que  habia  sabido  ocul- 
tar á  todo  el  mundo ,  y  que  quisiera  guardar  aun 
a  costa  de  mi  vida...  pero  cómo  hubiera  podido 
resistir  por  mas  tiempo  a  este  amor?.. 
Caballero...  Cielos!..  Enrique! 
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ESCENA  IX. 

Carlos. — Enrique  en  el  fondo. — Clara. 


nrique^íwí/  indiferente.)  En  el  salón  se  estraña  tu  au- 


IQUE^  (& 

s^  se 


Clara.     Iba á  volver  cuando...  (Oh !  si  le  hubiera oido...) 
Enrique.  Si  prefieres,  sin  embargo,  quedarte. .. 
Clara.    No,  amigo  mió,  tienes  razón...  {Al  irse.)  (Está 
tranquilo... no  sabe  nada.)  (Váse  por  la  derecha. 
Carlos  vá  á  salir  por  el  fondo  y  Enrique  le  de- 
tiene con  un  gesto  imperativo.) 


ESCENA   X. 

Carlos. — Enrique. 

Enrique.    (Siempre  con  mucha  frialdad.)  Caballero,  esta 
ba  ahi  y  lo  he  oido  todo...  Sus  armas ! 

Carlos.   Caballero ,  yo  le  juro. . . 

Enrique.  Sus  armas !  (Juan  aparece  en  el  fondo  y  esc 
cha.) 

Carlos.    Las  de  usted. 

Enrique.  Está  bien...  la  espada. 


» 


ESCENA  XI. 

Carlos. — Juan.— Enrique. 


Juan.       La  espada ! . .  armas ! . .  un  duelo ! 
Enrique.  Silencio  !..  podrían  oirnos...  tú  serás  mi  testigo. 
Juan.       Pero  antes  sería  bueno  que  yo  supiera... 
Enrique.  (.4  Carlos.)  Caballero,   mañana  á  las  seis  de  la 

mañana,  esperaré  á  usted  en  mi  casa,  si  asi  le 

place. 
Carlos.    Vendré  con  mis  testigos,  caballero.  (Vase  por 

el  foro.) 
Juan.       (Siguiendo  á  Carlos.)  Pero  oiga  usted, Carlos... 
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(A  Enrique  que  se  vá  por  la  izquierda.)  Amieo 
mío...  esphcame... 
Enrique.  Luego...  ahora  necesito  ver  al  Conde  inmediata- 
mente... espérame...  lo  sabrás  todo.  {Váse  por 
la  izquierda.) 


T. 


<// 


Juan. 

Elena. 
Juan. 

Elena. 

Juan. 

Elena. 

Juan. 

Elena. 

Juan. 

Elena. 

Juan. 

Elena. 

Juan. 

Elena. 


Juan. 

Elena. 

Juan. 
Elena ¿ 


ESCENA  XII. 

Juan. — Elena. 

Yo  testigo  en  un  duelo!.,  yo!..  Si  pudiera  im- 
pedir... La  Condesa!.,  el  cielo  me  la  en via 
Señora!.. 

Qué  agitación,  doctor! 

Es  que  hay  un  duelo  suspendido  sobre  nuestras 
cabezas. 

Un  duelo!.,  y  quién?.. 
Su  hermano  de  usted  y  Enrique. 
(Temblando.)  Mi  hermano!..  Enrique!..  Oh  > 
eso  es  horrible. . .  pero  qué  motivo  ?. . . 
Un  motivo  abominable...  yo  no  sé  cual...  no  sé 
mas  que  una  cosa,  y  es  que  soy  testigo... 
Oh!  ese  duelo  no  puede   verificarse...  Donde 
esta  mi  hermano  ? 
Se  ha  marchado. 

Y  Enrique? 
Con  el  Conde. 

(Y  no  puedo  hablarle  á  solas!)  Cómo  lograr? 

Y  me  lo  pregunta  usted  á  mí,  señora?.,  mi  ima- 
ginación está  paralizada. 

(Que  ha  reflexionado.  )M  tengo  otro  medio.  (Se 
dirige  á  la  mesa  derecha  y  escribe  rápidamen- 
te.) Doctor...  usted  ama  á  Enrique,  no  es  cier- 
to?... usted  querrá  impedir  ese  duelo? 
Me  arrojaría  entre  las  dos  espadas,  para  evitar 
la  efusión  de  sangre. 

{Doblando  y  cerrando  la  carta.)  Entregue  usted 
mismo  este  billete  á  Enrique...  y  nos  hemos  sal- 
vado... usted  mismo...  lo  entiende? 
Pierda  usted  cuidado,  señora...  (Pobre  mujer' 
tiembla  por  su  hermano !) 
{Yendo  á  marcharse  y  volviendo.)  Le  confio  á  la 
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discreción  de  usted...  á  su  honor.  Enrique  es  el 
único  que  tiene  derecho  á  abrirle...  Corro  a  bus- 
car á  mi  hermano...  y  usted  dése  prisa...  bus- 
que usted  á  Enrique...  déle  usted  esa  carta... 
va  en  ello  el  reposo  de  todos.  (Sale  apresurada- 
mente por  el  foro.) 

ESCENA   XIII. 


Juan. — Después  Luisa. — Clara. 

Si  señora,  sí,  corro...  tiene  razón... busquemos á 
Enrique.  (Hace  un  movimiento  par  a  marcharse.) 
(Entrando  y  dete?iie'ndole.)  A  donde  vas  ? 
(Turbado.)  Yo,  querida  mia,  yo...  iba...  á  mar- 
charme. 
Luisa.     (Viendo  la  carta  de  Elena  que  lleva  Juan  en  la 

mano.)  Qué  carta  es  esa? 
Juan.       Esta...  esta  carta?...  A  que  vas  ahora  á  sospe- 
char?... 
Luisa.      Acaso  no  tengo  motivo? 
Juan.       (Tratando  de  impedir  á  Luisa  que  coja  la  car- 
ta.) No  es  para  mí...  es  para  Enrique. 
Clara.     (Que  ha  entrado  poco  después  de  Luisa  sin  ser 
i'tsío.)Para  Enrique?  Démela  usted.  (Aranca  la 
carta  á  Juan.) 
Juan.       Pero  él  solo  debe  leerla. 

Clara.     Oh ! Mi  marido  abre  mis  cartas,  yo  también  pue- 
do abrir  las  suyas.  (Lo  hace.) 
Juan.      (Quiere  volver  á  cojer  la  carta.)  Muy  bien,  pero 

yo  he  prometido... 
Luisa.      (Interponiéndose  bruscamente.)  Lee  pronto,  es- 
toy segura  de  que  Juan  me  engaña. 
Clara.     (Leyendo.)  "En  nombre  de  nuestro  amor.»  ¡Gran 

Dios! 
Juan.       Eh? 

Luisa.      Está  dirigida  á  mi  marido? 
Clara.     No,  al  mió. 

Juan  .      (Oh!  ya  comprendo...  su  pasión  borrascosa.) 
Clara.     (Continuando.)  «En  nombre  de  nuestro  amor, 
querido  Enrique,  espéreme  usted  antes  de  con- 
cluirse la  tertulia,  en  el  saloncito.»  Aquí! 


Luisa  . 

Juan. 

Clara. 

Juan. 

Clara. 
Juan  . 
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Oh!  Cuanto  siento!... 
A  buena  hora! 

Y  sin  firma!     no  importa,  yo  sabré  descubrir.  . 
Juan,  quien  le  ha  dado  á  usted  esta  carta ? 
Nadie   es  decir...  sí,  sí...  una  doncella,  un  la- 
cayo desconocido. 
Ah !  usted  me  engaña. 

(Corramos  á  buscar  á  la  condesa  para  que  no 
venga  a  esa  cita.)  [ 


ESCENA   XIV. 

Clara,  «««teda.— Luisa.— Don  Calisto.-Juan. 

Juan.        Don  Calisto! 

Calisto.  (Entrando  muy  apresurado.)  Doctor!...  (Viendo 
a  Luisa.)  El  Capitán!...  el  Capitán!...  (Lleván- 
aole  aparte  al  proscenio  mientras  Luisa  consue- 
la a  Clara.)  Emilia!...  está  furiosa!...  va  á  ve- 
nir aquí! 

(Dios  mió !  No  faltaria  otra  cosa ') 
Que  es  eso?  Otra  crisis? 
Horrible ! 

Está  agonizando...  Corro. 
Calisto.  Sí,  corramos... 
Luisa.      Y  quién  me  acompañará? 

Yo. 

Nosotros. 

Te  dejaré  en  casa  al  pasar. 

Sn¿  T¡  VQa Íré  y°  ta,?bien  á  casa  del  enfermo, 
calle  de  las  Huertas,  uúmero  27  ) 

^Ttfechfr,t0mad0  el  sombrero.)  Viene 
usted,  don  Calisto?  vienes,  querida? 

ínf  eS?  teCía  mat0  a  mi  enfermo.) 
Calisto.  ^ esta  hecha  matamos  á  nuestro  enfermo.) 
( vame  todos  rápidamente.) 


Juan. 

Luisa. 

Calisto. 

Juan. 


Juan 

Calisto 

Juan. 
Luisa  . 

Juan. 

Luisa. 
Juan. 


Y 
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ESCENA   XV. 


Clara  sola ,  volviendo  á  leer  la  carta. 

«En  nombre  de  nuestro  amor!'»  Enrique  no  me 
ama...  ama  á  otra  mujer!...  Oh!  esta  idea!... 
A  otra!...  y  está  aquí...  y  va  á  venir  á  esta 
sala,  á  buscar  á  mi  marido!..  La  evidencia  me 
devuelve  todo  mi  valor...  Enjuguemos  estas  lá- 
grimas... ocultemos  mi  angustia.. .  sonriamos, 
si  es  preciso...  que  no  sospechen  nada...  que 
yo  pueda  descubrir...  Pero  si  ella  estuviese 
avisada...  si  no  viniese!... 


ESCENA  XVI. 


Clara. — Enrique,  entrando  sin  verla. 


\ 


• 


¡nrique.  Todo  está  dispuesto,  y  ahora...  (Viéndola.) 
Clara ! 

Clara.     (Enrique!)  Habías  salido? 

Enrique.  (Vacilando.)  Sí,  una  orden  urgente  del  minis- 
terio... 

Clara.  (Se  turba!)  No  vuelves  al  salón?...  solo  quedan 
ya  algunos  amigos  íntimos. 

Enrique.  (Sentándose  á  la  derecha.)  Tengo  que  examinar 
estos  papeles...  después  iré  á  buscarte. 

Clara.  Bien,  amigo  mió.  (La  ha  visto,  sin  duda!...  la 
espera!.,  oh!  yo  volveré.) 
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Enrique. 

Elena. 

Enrique. 

Elena. 

Enrique. 

Elena. 


Enrique 
Elena. 


Enrique. 
Elena. 


Enrique, 


Elena. 


**í2¿ 


ESCENA   XVII. 

Enrique. — Después  Elena. 

.  Insensato !  Hé  aqui  á  dónde  me  ha  conducido 

una  fatal  pasión...  turbada  la  paz  de  mi  casa... 

y  un  duelo.-.,  ó  mi  deshonra  ! 

(Entrando  apresurada  y  en  la  mayor  agitación.) 

Gracias,  Dios  mió!...  Por  fin  le  encuentro  á 

usted. 

(Levantándose.)  Esa  agitación!... 

Le  ha  dado  á  usted  su  primo  mi  carta? 

Una  carta  !...  No  he  visto  á  Juan. 

Enrique ,  lo  sé  lodo. 

Cómo ! . . .  usted  sabe  ?. . . 

Sí,  liohe  podido   encontrar  á  mi  hermano... 

pero  Carlos  lio  será  sordo  á  mis  súplicas...  Ese 

duelo  es  imposible.     * 

Imposible ! 

Sí...  No  es  mi  loco  amor  la  causa?  Sera' preciso 
que  esta  pasión  insensata  sea  mi  desesperación, 
y  no  pueda,  sin  embargo,  arrancarla  de  mi 
alma  ? 
Elena ! 

Oh !  Enrique  ,  míreme  usted :  todas  mis  exigen- 
cias han  desaparecido.,,  ya  no  tengo  mas  que 
una  idea...  salvarle...  salvar  á  mi  hermano... 
Yo  soy  la  única  culpable...  perdóneme  usted... 
desgarre  mi  corazón...  pero  no  mate  usted  á  mi 
hermano ! 

Calle  usted,  calle  usted  por  Dios,  Elena...  Mas 
de  una  vez  sus  lágrimas  me  han  hecho  olvidarlo 
todo...  pero  hoy  no  se  trata  ya  de  mi  felicidad, 
de  mi  vida...  se  trata  de  mi  honor! 
El  honor  de  usted!...  Y  será  mas  puro,  si  mata 
usted  á  Carlos?...  si  mi  hermano  le  mata  á  us- 
ted?... Acepte  usted  ese  nombramiento...  par- 
ta usted...  yo  se  lo  suplico...  Enrique,  Enri- 
que... no  me  responde  usted?...  En  nombre  de 
mis  lágrimas,  de  mi  ternura!...  (Se  apoya  en 
su  brazo.) 
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Enrioue.  (Viendo  á  Clara.)  Mi  esposa! 
Elena.     (Dando  un  grito.)    Ah!   (Huye  precipitada- 
mente.) 


Clara. 


Enrique. 
Clara. 


Enrique. 
Clara. 


Enrique. 
Clara. 


Enrique. 
Clara. 


ESCENA  XVIII. 


Clara.' — Enrique. 

(Después  de  haber  dirigido  una  mirada  digna  á 
su  marido.)  Es  decir  que  nada  hay  aquí  sa- 
grado? 

Oh!  qué  idea!...  La  Condesa  venia  á  impedir... 
(Mostrándole  rápidamente  la  carta  de  Elena.) 
Y  esta  carta?...  esta  carta  dirigida  á  usted,  es- 
crita por  ella...  en  nombre  de  su  amor?...  Su 
amor?...  y  esa  mujer  se  decia  mi  amiga!... 
(Dios  mió !) 

(Mirando  la  carta.)  Sí,  esta  letra...  ahora  la 
reconozco...  y  cómo  he  podido  desconocerla?... 
ó  mas  bien,  cómo  no  me  ha  ocurrido  la  idea?... 
(Después  de  un  momento  de  silencio.)  Calla  us- 
ted, caballero?...  hace  usted  bien,  porque  us- 
ted ha  hecho  que  esa  mujer  me  tendiese  mucho 
tiempo  la  mano  de  hermana...  y  era  para  enga- 
ñarme mejor. 
Clara! 

Pero  yo  le  arrancaré  la  máscara  delante  de  to- 
dos, yo  enseñaré  esta  carta  para  que  toda  mujer 
honrada  huya  de  su  lado...  Oh!  está  usted  ahí, 
y  ella  permanecerá  todavía  en  mis  salones? 
Clara!...  por  piedad! 

Vacila  usted?...  ah!  eso  es  infame...  seré  yo  la 
que  deba  partir?...  consentiré  que  otra  mujer 
venga  á  ocupar  mi  puesto  al  lado  de  mi  hijo?... 
No,  yo  sabré  castigar  tanta  audacia...  yo  la  ar- 
rojaré ahora  mismo  de  mi  casa...  (Hace  un  mo 


vimiento  para  salir  al  mismo  tiempo  que  entftt  Áy^ 
el  Conde ,  y  se  dirige  á  él.)  Ah ! 
Enrique.  (Gran  Dios!) 


H 
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ESCENA  XIX 


Elena.— El  Conde. — Clara.— Enrique. 


Conde. 
Clara. 


Enrique 

Elena. 

Conde. 


Enrique 
Conde. 


Clara. 

Conde. 

Enrique, 

Clara. 

Elena. 

Conde. 

Clara. 


(A  Elena  deteniéndola.)  Ibas  á  marcharte,  Ele- 
na?... un  momento...  saldremos  juntos. 
Venga  usted...  venga  usted,    señor  Conde...  y 
sépalo  todo...  Pero  no  tengo  valor  para  ello... 
tome  usted...  tome  usted  esa  carta...  ella  ha- 
blará mas  alto  que  mi  indignación.  {Entrega  la 
carta  al  Conde,  anegada  en  lágrimas.) 
.  {Lanzándose  á  ella.)  Qué  haces  ? 
(Estoy  perdida ! ) 

{Que  ha  tomado  la  carta.)  Tranquilícense  uste- 
des... he  visto  á  Carlos...  ha  reconocido  su  fal- 
ta, y  estoy  encargado,  en  su  nombre ,  de  dar 
una  satisfacción  á  Enrique. 
,  Señor  Conde!.. 

Puede  usted  aceptarla,  amigo  mió...  {A  Clara.) 
usted  sabe  lo  mucho  que  los  estimo...  y  me  con- 
sidero muy  dichoso  en  poder  evitarles  un  dis- 
gusto. 

(Y  yo  que  le  he  dado...)  Oh!  esa  carta... 
En  efecto,  olvidaba... 
(Dios  mió ! ) 

(Rápidamente.)  No,  no,  déme  usted.  {La  coqe.) 
(Qué  dice?)  *    ' 

Sin  embargo... 

(Dirigiéndose  rápidamente  á  una  mesa  y  que- 
mándola en  una  de  las  bugias.)  Esta  carta...  se 
la  escribía  á  usted  Enrique  para  renunciar  de- 
cididamente su  destino...  pero  su  honor  exige 
que  parta...  y  creo  estar  segura  de  que  partirá. 
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ESCENA  XX. 

Elena. — El  Conde. — Luisa. — Enrique. — Clara. 


J^UISA. 

Conde. 
Luisa. 

Clara. 
Luisa. 


Enrique, 
Luisa. 


Clara. 


Enrique, 

Conde. 

Elena. 


(Entrando  rápidamente.)  Era  un  enfermo  fal- 
so!.. 

Qué  dice  usted? 

Sí,  era  una  mujer...  un  capitán...  del  cuerpo  de 
baile ! 

Oh !  eso  es  indigno. 

Infame!.,  estoy  furiosa!.,  sobre  todo  cuando 
yo  he  sido  quien  ha  traído  á  Juan  á  Madrid... 
á  la  fuerza...  Oh!  qué  lección!..  Pero  ya  estoy 
curada  de  mi  vanidad...  he  creido  hallaren  Ma- 
drid la  tierra  de  promisión...  y  no  he  hecho 
mas  que  entreverla.  Si  pudiese  volverme  á  Al- 
bacete!.. Qué  dice  usted,  primo? 
Yo  parto  para  Francia...  (Mirando  á  Clara  con 
intención.)  solo,  quizá. 

Solo?.,  vaya,  vaya...  puede  una  mujer  sepa- 
rarse de  su  marido  cuando  le  ama  ?...  dejaria  yo 
marchar  a  Juan  sin  mí?...  A  pesar  de  todos  sus 
estravios  ,  le  quiero  todavía...  y  le  perdono... 
esto  es  mas  razonable,  y  sobre  todo  tan  dul- 
ce!... 

Dices  bien...  Enrique  ha  querido  chancearse... 
porque  partimos  juntos...  el  porvenir,  lo  espero 
al  menos ,  hará  olvidar  lo  pasado. 
(Tomándole  la  mano.)  Oh!  lo  juro. 
(A  Elena.)  Qué  quiere  decir?... 
Que  en  adelante  nadie  tratará  de  turbar  su  re- 
poso. 
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ESCENA  ULTIMA. 


Elena. — El  Conde. — Luisa. — Don  Calisto. — Juan. — 
Clara. — Enrique. 

(Juan  entra  pálido  y  descompuesto,  con  el  sombrero  meti- 
do hasta  las  orejas,  y  don  Calisto  lo  mismo.) 


Luisa. 

Conde. 
Juan. 
Luisa. 
Calisto. 


Luisa. 
Juan. 


Luisa. 


Juan!   qué  palidez!  (Después  de  un  momento 
de  silencio.) 
Su  enfermo  de  usted? 
Mi  enfermo ! . .  ha  muerto ! 
(Con  alegría.)  (Nos  hemos  salvado!) 
Tenia  un  aneurisma  en  el  corazón...  la  rotura 
ha  sido  completa...  un  rico  naturalista  le  ha 
comprado  para  adornar  su  museo  particular, 
y  yo  he  contribuido  con  todas  mis  fuerzas!... 
Oh!  gracias,  don  Calisto,  gracias!.. 
(Lo  ignora  todo.)  Si  tú  quieres,amiga  mia,  da- 
remos un  adiós  á  Madrid. . .  ahora  que  conoces 
todos  sus  encantos. 

(Con  alegría.)  Qué   dices?...  mañana...   ahora 
mismo ! 
Juan.       En  marcha,  pues,  voto  á  san! 
en  marcha  para  Albacete! 
sí ,  sí ,  que  ha  puesto  en  un  brete 
la  corte  á  tu  pobre  Juan. 
Adiós,  Madrid!...  harto  afán 
me  causó  tu  posesión ! 
Ahora  toda  mi  ambición 
es  que  para  la  jornada 
nos  conceda  una  palmada 
La  tierra  de  promisión, 
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